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1. Introducción  

Las elecciones del 3 de noviembre de 2020 en Estados Unidos han sido uno de los 

comicios más importantes de la historia del país, con una gran relevancia en el resto del 

mundo. Estos comicios han estado marcados por la COVID-19 y la gestión de Donald 

Trump frente a esta pandemia, así como por un momento de gran fractura social 

determinado por la fuerte polarización del país, el legado que ha dejado el trumpismo y 

una oleada de manifestaciones, de las más multitudinarias de la historia de EE. UU, para 

luchar contra la crisis racial que sigue hoy en día en el país bajo el nombre de Blacks 

Lives Matter. 

 

Las urnas de Estados Unidos han sido el reflejo de lo que se lleva años germinando en el 

país. La gran escalada de tensión que sufrió Estados Unidos tras la inesperada victoria de 

Donald Trump en 2016 y lo que el magnate ha conseguido durante estos años no será 

tarea fácil de eliminar por los demócratas. Los seguidores del republicano han hecho 

historia en el país de la manera más destructiva posible con el ya famoso asalto al 

Capitolio, un acto que va más allá de una convicción ideológica, y que supone un gran 

golpe contra la democracia, en el país considerado el padre de esta. Además, se ha 

registrado una gran movilización por parte de la ciudadanía y se han batido récords 

históricos en cuanto a voto, siendo Joe Biden el candidato a presidencia más votado y a 

su vez el número papeletas anticipadas emitidas.  

 

El objetivo principal de este trabajo es ahondar en la verdadera relevancia de estas 

elecciones más allá de sus fronteras. Descubrir y analizar el cambio de paradigma político 

que se ha producido en el país tras la legislatura de Donald Trump y conocer qué papel 

desempeñan los Medios de Comunicación en todo esto. Conseguir, a través del análisis, 

una radiografía completa del peso y la influencia en la opinión de los estadounidenses 

que pueden tener los periódicos nacionales y conocer de qué forma han sabido 

retransmitir lo sucedido al otro lado del Atlántico los internacionales, en este caso los 

diarios españoles. 

 

Además, y, por último, ser capaz de descubrir las consecuencias que los acontecimientos 

derivados de las elecciones del 3 de noviembre tienen para las democracias occidentales. 

¿Es lo ocurrido en Estados Unidos un aviso de que el sistema democrático ha de 
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renovarse?, ¿Está en peligro el resto de las democracias? ¿Cómo afecta lo sucedido en 

EE. UU a nivel internacional? Y, ¿cómo queda tras todo esto la imagen del país, 

considerado una de las potencias mundiales? 

 

2. Metodología de la investigación  

La metodología de este trabajo se basará en el análisis de dos medios nacionales 

eldiario.es y ABC, y dos internacionales The New York Times y Wall Street Jorunal. La 

elección de estos medios es debido a dos razones concretas. La primera de ellas es la 

importancia de analizar la prensa estadounidense, debido a ser los medios del país donde 

las elecciones son celebradas y, además, por la relación que tenía el expresidente Donald 

Trump con ellos. Además, consideraba relevante saber cómo era la cobertura de lo que 

eb EE. UU sucedía por parte de medios internacionales, en este caso elegí españoles por 

cercanía y por conocer mejor sus diarios. La segunda razón de por qué estos dos 

estadounidenses y estos dos españoles es debido a la línea editorial que sigue cada uno 

de ellos. Veía conveniente para comparar y analizar en profundidad escoger dos 

periódicos que discerniesen entre sí, por ello elegí The New York Times y eldiario.es, 

medios más liberales, y The Wall Street Journal y ABC, prensa  más conservadora.  

 

El estudio se centrará concretamente en analizar la cobertura que estos medios realizaron 

durante el periodo de las elecciones del día 3 de noviembre, dividiendo este proceso en 

seis acontecimientos sin los cuales no podría entenderse este acontecimiento como algo 

considerablemente relevante. Estos momentos serán el último debate presidencial, cómo 

se muestran ante los espectadores ambos candidatos, cuáles son sus estrategias y cómo la 

prensa recoge y resume el acto teniendo en cuenta si influye demasiado en esto su línea 

editorial, el día de las elecciones: 3 de noviembre, de qué manera se cubrió, como se 

siguió el minuto a minuto, ¿fueron meramente informativos o abusaron de las intuiciones 

proclamando vencedor a algún candidato antes de tiempo?; la victoria mediática de Biden 

y las demandas de Trump, analizar cómo la prensa nacional e internacional dio por 

vencedor a Biden, cinco días después de los comicios, pese a tener recuentos y demandas 

aún sobre la mesa, cómo informaron acerca de esa batalla legal iniciada por Trump y el 

escrutinio diario de votos y la imagen expuesta del candidato republicano frente a esto; el 

asalto al Capitolio, qué significo esto realmente para el país, cómo titularon la noticia los 

medios y qué crítica hicieron a este acto; el segundo impeachment a Trump, cómo 
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abordaron la noticia a sus periódicos, qué imagen mediática se realizó del republicano y 

cómo se retransmitió todo el proceso; y, por último, la toma de posesión de Biden, qué 

importancia le dieron al momento, qué destacaron del acto y qué piezas acompañaron 

estos días a la publicación de dicha noticia.  

 

Dentro del análisis se tendrán en cuenta principalmente las portadas de los momentos 

claves como el asalto al capitolio o la victoria mediática de Biden. Se pondrá el foco en 

la forma de titular y el vocabulario usado, en la imagen que acompaña a dicho texto, el 

espacio dedicado a la noticia, y, principalmente a las ideas políticas e ideológicas que el 

autor, basado en la línea editorial del medio pretende transmitir. El centro del análisis será 

precisamente descifrar si son objetivos o no, si hay diferencias en el enfoque según la 

cabecera escogida y si realmente se puede afirmar la existencia de una corriente de 

opinión divergente en función del medio. A su vez se analizarán columnas de opinión o 

piezas de análisis. 

 

3. Marco teórico 

• 3.1 Sistema electoral 

 

Antes de adentrarnos en el grueso del trabajo -el análisis propio de noticias-, es 

necesario desarrollar el objeto de estudio para poder entender el escenario donde 

ambos candidatos se han desenvuelto en este periodo de elecciones. Por ello, es 

indispensable conocer el funcionamiento del sistema electoral del país. Además, 

conviene incidir en la importancia de dos términos y su diferencia: el voto popular 

y el voto electoral.  

 

Estados Unidos cuenta con un sistema de voto indirecto. Este sufragio se lleva a 

cabo en los 50 estados del país más el Distrito de Columbia -la ciudad de 

Washington que depende directamente del gobierno federal-. Por esta razón los 

ciudadanos no votan directamente por un candidato, sino que otorgan su papeleta 

a un representante del Colegio Electoral, ya que este cuerpo no cuenta con la 

misma función que desarrolla en España1. Los compromisarios, como se conoce 

 
1 En España el colegio electoral es el lugar al que acudimos para emitir nuestro voto. Puede ser un 

colegio, un instituto, un edificio del Ayuntamiento o un centro cultural. En este recinto se encuentran las 
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a los delegados elegidos para formar el Colegio Electoral, sí votan por el candidato 

a la presidencia. Previamente anuncian a la población su intención de elegir a un 

postulante u otro. Esto además engloba la candidatura por la vicepresidencia.  

 

Es precisamente el número de electores lo que atribuye una importancia u otra a 

cada estado. Es decir, cuanto mayor sea el número de electores de la región, mayor 

será su relevancia en el proceso de elección.  Esta cifra se determina basándose en 

la representación que ese estado concreto posea en el Congreso del país, que a su 

vez estará definido por su volumen de población. Todos cuentan con dos 

senadores fijos más los atribuidos correspondientemente con las razones 

anteriormente explicadas. Estados Unidos cuenta con un total de 538 electores de 

los cuales 270 son necesarios para llegar a la Casa Blanca. El candidato que más 

papeletas haya obtenido en el estado a nivel porcentual será quien se haga con el 

total de votos electorales a excepción de Nebraska y Maine2.  

 

• Voto electoral y voto popular 

Como consecuencia de ser un sufragio universal indirecto, es fundamental 

diferenciar entre el voto electoral y el voto popular. El presidente del país 

puede hacerse con el cargo sin haber obtenido la victoria en el sufragio 

popular de EE.UU.  

 

El voto popular es la papeleta a través de la cual el ciudadano 

norteamericano elige a su representante o elector mientras que el voto 

electoral es el sufragio emitido directamente por este compromisario al 

candidato democrático o republicano a la presidencia del país. Por esta 

razón, pese a que suele coincidir, puede darse el caso de que ambos no 

concuerden. Esto es precisamente lo que le pasó a Donald Trump en su 

victoria presidencial en 20163, en la cual perdió el voto popular frente a su 

 
papeletas electorales, los sobres oficiales y las cabinas de voto. El sufragio se deposita en las urnas 

colocadas en las mesas electorales y el sistema de voto es directo.  
2 Nebraska y Maine cuentan con un sistema de representación proporcional. Dividen sus electores entre el 

ganador del voto popular y el ganador del voto electoral de cada uno de sus distritos del Congreso. 
3 En las elecciones a la presidencia de EE. UU de 2016, Hillary Clinton obtuvo un total de 61,318,162 

votos (47.8%), mientras que su rival, quien se hizo con la victoria, obtuvo un total de 60,541,208 (47.3%). 

Trump consiguió 306 votos electorales frente a los 232 de la demócrata.  
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rival Hillary Clinton. Otros cinco presidentes en la historia electoral del 

país obtuvieron la misma discordancia.  

 

3.2 Importancia de los estados claves en las elecciones: Los swings 

states 

 

Debido a su sistema electoral -previamente explicado- será más determinante para la 

victoria del candidato hacerse con el mayor número de estados, más que con el mayor 

número de votos. Otra de las claves para llegar al Despacho Oval es vencer en aquellas 

regiones que cuentan con una cifra elevada de electores, como es el caso de California, 

estado con mayor número de representantes (55), seguido de Texas (38) y Nueva York y 

Florida (ambos con 29). Pero el foco principal donde los candidatos a presidencia centran 

su campaña electoral son los estados pendulares o swing states.  

 

Pese a California ser el estado que cuenta con un mayor número de comisarios, los 

republicanos apenas muestran interés en la región en sus campañas electorales ya que es 

un “estado seguro” (safe state en inglés) para su partido rival. Los demócratas han 

conseguido los 55 electores de la región en todos los comicios desde 19924. Conseguir 

por tanto aquellos en los que el voto no está decidido es la estrategia principal de 

republicanos y demócratas. Es decir, vencer en los swings states.  

 

Los estados pendulares o estados bisagra son aquellos en los que las encuestas no dan una 

ventaja clara a ninguno de los dos aspirantes. Además, en la historia electoral del país 

estos han ido oscilando entre un partido y otro sin ser uno de los dos un claro favorito. 

Son lugares muy disputados y determinantes. Estos podrían nombrar a un presidente u 

otro con una diferencia mínima de votos como ocurrió en Florida en el 2000 con los 

comicios entre Al Gore y G.W. Bush5. Según The Cook Political Report 6son cinco los 

estados que pueden ser considerados bisagra; Florida, Ohio, Georgia, Maine, Iowa y 

 
4 Feudos electorales en EE.UU. (2018, 31 octubre). El Orden Mundial.  
5 Al Gore perdió las elecciones del año 2000 frente a G.W Bush pese a haber ganado el voto popular con 

más de medio millón de sufragios. Florida fue el estado decisivo en estas elecciones. Se declaró un 

empate técnico en la región y la decisión final pasó a ser de la Corte Suprema quien finalmente otorgó el 

total de electores al candidato republicano y con ello la ventaja necesaria para alzarse vencedor. 
6 The Cook Political Report. (2020). 2020 Electoral College Ratings.  
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Carolina del Norte. Pese a esto, hay otros ocho poco predecibles entre los que se 

encuentran Michigan, Wisconsin y Pensilvania.  

 

En esta convocatoria electoral de 2020, los resultados comenzaron siendo ajustados en la 

mayoría de zonas, pero los seis estados que mantuvieron la tensión y convirtieron el día 

de las elecciones en la semana electoral fueron los siguientes:  

 

3.2.1 Georgia 

• Historia electoral 

El estado de Georgia solía ser un fiel republicano hasta ahora. El imperio del sur no 

había votado por un candidato demócrata desde 19927. Pese a esto sus elecciones 

siempre han estado muy reñidas, por eso no es una región segura para ninguno de 

los dos partidos. En 2016 el estado le otorgó sus 16 votos electorales a Trump, pero 

la presencia de los demócratas ya comenzaba a asustar al partido de Trump. A pesar 

de su derrota, Hillary Clinton fue la candidata con más votos hasta el momento -en 

Georgia- de la historia del partido.  

 

De la misma manera que todos los estados del sur profundo, Georgia estuvo 

dominada por los demócratas conservadores durante más de un siglo. Esto terminó 

con la presidencia de Reagan. Esta tendencia cambió cuando la población creció y 

se hizo más diversa. En 2004 el 70% de su población era blanca, los demócratas no 

hicieron ningún tipo de esfuerzo en conseguir la victoria en el estado. Pero el 

porcentaje de blancos en el electorado ha ido disminuyendo considerablemente 

desde entonces, en 2016 cayó un 60% - gran número de votos a Clinton-. En la 

actualidad el estado cuenta con un 62% de población blanca8.  

 

• Elecciones 2020 

Georgia ha sido uno de los estados claves este año para alzar a Joe Biden como 

presidente de Estados Unidos. Gracias a la ventaja que le otorgó el estado con sus 

16 votos electorales, el demócrata consiguió la cifra necesaria para llegar a la Casa 

 
7 El candidato demócrata Bill Clinton consiguió una ventaja de menos de un punto de diferencia (0,59%) 

en el estado, frente a su rival G.W. Bush 
8 Race and Ethnicity in the United States. (2020). Statistical Atlas.  
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Blanca en un sufragio muy reñido entre ambos partidos. Georgia es el estado donde 

la victoria de Biden ha sido más ajustada, con un 0,2% de diferencia. La ley electoral 

del estado no obliga a realizar un recuento, pero, en caso de lograr un margen de 

resultado menor a 0,5%, permite que, a través de una petición, se lleve a cabo este 

segundo escrutinio.  

 

El comienzo del escrutinio en el estado concedía la victoria a Trump, pero el 

arranque del recuento de votos por correo, donde los demócratas suelen encontrar 

mayoría, dieron un vuelco a los resultados y Biden consiguió adelantar a su rival. 

Frente a esta situación la campaña de Trump se acogió a su derecho de solicitar un 

recuento de las papeletas. El republicano aseguró que lo ocurrido en Georgia -al 

igual que acusó a otros estados- se trataba de una irregularidad en el escrutinio de 

los votos.  

 

Tras el recuento en el estado, realizado a mano durante 10 días por los funcionarios 

y voluntarios de Georgia, se confirmó la victoria del demócrata en la región. Según 

afirmó Brad Raffensperg 9en el comunicado que hizo público el desenlace, “el 

histórico recuento – nunca se había realizado uno- reafirma el resultado original producido 

por el escrutinio a máquina de las papeletas” 10. El computo ha mostrado errores 

mínimos en el conteo de las papeletas. Se encontraron 5.800 votos sin contar, pero, 

pese a esto, nel resultado final tan solo varió en un 0,1053% según el informe 

realizado11.  

 

3.2.2 Pensilvania 

• Historia electoral 

El estado natal del candidato demócrata a la presidencia de 2020, Joe Biden, llevaba 

más de una década tiñendo su silueta de azul en el escrutinio de las elecciones 

nacionales, hasta 2016. Trump consiguió hacerse con la región y el partido 

demócrata perdió influencia en la zona con Clinton. Los demócratas confiaron en el 

aumento de voto suburbano, concretamente la candidata confiaba en el voto de las 

 
9 Brad Raffensperg es, desde 2019, el Secretario de Estado de Georgia  
10 HISTORIC FIRST STATEWIDE AUDIT OF PAPER BALLOTS UPHOLDS RESULT OF 

PRESIDENTIAL RACE. (2020). Statistical Atlas 
11 Georgia Presidential Contest. (2020, noviembre). Risk-Limiting Audit Report.  
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mujeres de los suburbios, las cuales creía iban a optar por una figura femenina al 

cargo de la presidencia del país. Sin embargo, la demócrata perdió el voto de este 

sector por nueve puntos y los suburbios por cuatro, según los sondeos que se 

realizaron a pie de urna. Lo mismo le pasó con los ciudadanos sin título 

universitario, quienes conforman un 62,7% del estado12, que pese a ser un perfil más 

republicano, Obama consiguió atraer. En 2016 estos se decantaron por Trump con 

una diferencia de cinco puntos.  

 

Además de su importancia generada gracias al número de compromisarios con los 

que cuenta, el estado es también aclamado por los candidatos debido a su historia. 

Pensilvania es una de las 13 colonias levantadas en el siglo XVII frente al imperio 

británico. Asimismo fue en este lugar donde Benjamin Franklin, uno de los padres 

fundadores de EE. UU desempeño gran parte de su actividad política. Por ello, el 

estado tiene un peso simbólico ya que la victoria aquí no solo les daría una ventaja 

de 20 votos electorales, sino que legitimaria su propuesta política creando un nexo 

con los padres fundadores y continuando de esta manera su proyecto.  

 

• Elecciones 2020 

Pensilvania ha sido otro de los lugares más decisivos en los pasados comicios del 

país. De hecho, la región es el estado bisagra con más peso por el que se enfrentan 

los candidatos, ya que cuenta con 20 votos electorales. Pensilvania fue además una 

de las zonas, debido a su ley electoral, que más tardó en realizar su recuento de 

votos, debido a que en el estado no se permite comenzar el escrutinio de las 

papeletas anticipadas-realizado por cerca de 3 millones de personas en el estado- 

hasta que los colegios electorales no quedasen cerrados. Esto ralentizó todo el 

proceso y generó una tensión constante los días posteriores al 3 de noviembre.  

 

Donald Trump, que ya había afirmado que “si ganaban Pensilvania, lo ganaban 

todo”, advirtió que todas aquellas papeletas que fuesen computadas pasado el 

martes, día de las elecciones, debían ser calificados como fraudulentos. Por esta 

razón el hasta entonces presidente del país impuso varias demandas al estado en el 

 
12 Educational Attainment in Pennsylvania. (2020). Statistical Atlas 
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cual contaba con cierta ventaja y finalmente perdió. La ventaja de Biden en el estado 

fue de tan solo 81.000 votos.  

 

            3.2.3 Wisconsin 

• Historia electoral 

Durante casi dos décadas Wisconsin ha sido un fuerte para los demócratas, en los 

últimos 20 años el estado únicamente se ha inclinado por los republicanos con 

Trump en las elecciones de 2016, a quien otorgaron 1,409,282 millones de votos, 

tan solo un 1% más que su rival Hillary Clinton.   

 

En el último siglo más de la mitad de los votantes del estado han sido ciudadanos 

blancos sin título universitario, perfil más republicano que demócrata – un 82% de 

su población pertenece a esta etnia y tan solo un 38% cuenta con una carrera 

universitaria13-.  Para entender por qué pese a ser un tipo de votante más 

republicano, sigue saliendo el partido demócrata como vencedor, es importante 

entender la distribución de los votos en el estado.  

 

Los demócratas son claros vencedores en los dos condados más poblados, Dane y 

Milwaukee. En 2016 Trump consiguió hacerse con el resto de la región y por tanto 

obtuvo un mayor porcentaje de votantes republicanos, pero desde entonces los 

demócratas han conseguido atraer de nuevo a los ciudadanos de las zonas rurales y 

han aumentado su ventaja en los condados importantes donde ya eran claros 

ganadores. En las encuestas populares más recientes, previas a la votación del 3 de 

noviembre, el estado de Wisconsin otorgaba una ventaja de más de ocho puntos al 

candidato demócrata14.  

 

• Elecciones 2020 

En los comicios celebrados el pasado 3 de noviembre en el país, Wisconsin ha sido 

uno de los estados decisivos a la hora de conceder la presidencia a uno de los 

candidatos. Finalmente fue Biden quien se hizo con los 10 electores del estado tras 

un largo proceso de escrutinio.  

 
13 Race and Ethnicity in Wisconsin. (2020). Statistical Atlas 
 
14 Who’s ahead in Wisconsin? (2020–2021). FiveThirtyEight 
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Tras el cierre de los colegios y el comienzo del escrutinio en el estado, parecía que 

Trump se imponía de nuevo en el estado como ya lo hizo en 2016, cuando consiguió 

derribar el muro azul del estado. Pero a lo largo de la noche electoral la diferencia 

era cada vez más ajustada. Debido a la alta participación – uno de los porcentajes 

más altos de la historia electoral del país con más de un 62%- 15y al gran número de 

votantes por correo debido a la pandemia, las autoridades de uno de los condados 

más grandes del estado, Milwaukee, ya comunicaron vía Twitter la demora del 

recuento. Debido a la estrecha diferencia entre candidatos y con la falta de una gran 

mayoría de votos anticipados, que históricamente han sido de mayoría demócrata, 

Trump denunció a través de esta misma red social un fraude en el estado por parte 

del partido rival. 

 

Un día después de que la victoria de Biden en el estado se hiciese pública tras el 

escrutinio de todos los votos, los responsables de la campaña de Trump recurrieron 

al Supremo de Wisconsin los resultados. En su comunicado denunciaban una 

alteración ilegal de los votos por correo por parte de los demócratas. Se les acusó 

también de haber emitido votos sin requerir previamente la solicitud por escrito 

necesaria para hacerlo. 

 

Finamente, el día 30 de noviembre el estado de Wisconsin certificó el resultado de 

las elecciones y confirmó la victoria del presidente actual, Joe Biden. El anuncio se 

hizo tras la confirmación oficial por parte de la Comisión Electoral de Wisconsin 

quién otorgó una ventaja al demócrata de más de 20.000 votos frente a Trump. Los 

porcentajes de votos finales del estado fueron de 49,5% para Biden y 48,8% para 

Trump.  

 

            3.2.5 Michigan 

• Historia electoral 

Michigan ha sido el cuarto de los estados más decisivos en las pasadas elecciones. 

El estado ha pasado por distintos periodos electorales a lo largo de su historia. Desde 

 
15 Participación en las elecciones presidenciales de Estados Unidos desde 1908 hasta 2020. (2020, 

noviembre). Statista 
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1837, año en el que Michigan entró en la Unión16,  hasta la Gran Depresión de 1929 

los republicanos eran quienes controlaban la zona. Los siguientes 30 años, desde 

1930 a 1960 Michigan no tenía un claro vencedor en sus elecciones y alternaba entre 

republicanos y demócratas. Desde principios de los setenta hasta finales de los 

ochenta el partido conservador recuperó su influencia, pero en las elecciones de 

199217 los demócratas irrumpieron en el estado y consiguieron una victoria 

consecutiva en las siguientes seis elecciones nacionales del país, convirtiéndose así 

en parte del conocido “muro azul”. 

 

En 2016 el republicano Donald Trump consiguió cambiar la tendencia del estado y 

romper el muro demócrata. Trump salió vencedor y se llevó sus 16 votos electorales 

con un ajustado triunfo. Tan solo obtuvo un 0,2% más que su rival Hillary Clinton. 

Pero el restablecimiento republicano ha durado poco ya que Joe Biden ha vuelto a 

teñir el estado de azul demócrata.  

 

El crecimiento demográfico del estado ha sido muy lento en comparación con el 

resto del país por lo que Michigan pasó de tener 21 compromisarios en la época de 

los setenta a los 16 actuales.  

 

• Elecciones 2020 

El gran porcentaje de población negra en el estado, un 13,9% de la total siendo más 

alta que la media de EE. UU18, y su participación este año, ha sido la clave que ha 

dado la victoria al demócrata Joe Biden. Fue precisamente la ausencia de papeletas 

de este colectivo en 2016 lo que debilitó a Hillary Clinton e hizo que la candidata 

perdiera el estado. Mientras que Trump vencía en Michigan con tan solo 11.000 

votos más que su rival, Biden lo hace este año con una ventaja de 158.000 votos. 

 

En el condado de Detroit, el más poblado del estado, Biden se hizo con el 94% de 

los votos. Esta zona cuenta con un 80% de población negra. Ante la gran derrota de 

 
16 El termino Unión hace referencia al bando formado por los estados del norte durante la Guerra de 

Secesión, en la Guerra civil del país. Concretamente hace referencia al gobierno de Abraham Lincoln. 
17 Elecciones nacionales entre G.W Bush y Bill Clinton. El demócrata se hizo con la victoria y se 

convirtió en el 42º presidente de Estados Unidos. 
18 Race and Ethnicity in Michigan. (2020–2021). Statistical Atlas 
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Trump en Michigan, con un 70% de votos otorgados al demócrata, los republicanos 

del estado se manifestaron acusando de fraudulento el recuento de los votos. El 

equipo de campaña de Trump bloqueo la resolución del sufragio y el consejo 

electoral del estado decidió no hacer oficiales por el momento los resultados. 

Finalmente, tras varias demandas impuestas a la zona las cuales Trump no consiguió 

ganar, el estado certificó la victoria del demócrata dándole una ventaja importante 

en su objetivo por llegar al despacho Oval.  

 

3.3 Descripción de los candidatos y breve historia de los partidos 

 

El Partido Republicano de Estados Unidos encarna el conservadurismo y la derecha 

política del país, mientras que el Partido Demócrata, su principal rival, representa el lado 

más liberal y progresista.  

 

Aunque el Partido Republicano fue creado por Thomas Jefferson, el tercer Presidente de 

Estados Unidos, en 1792, se considera que su fecha de fundación es el 20 de marzo de 

1854, como una fuerza que bebía del Partido Whig (1834). Es el partido más antiguo del 

país. El Partido Demócrata fue fundado en 1828 con una ideología socialdemócrata. Pese 

a que existen otros partidos en el espectro electoral de EE. UU, como el partido Libertario, 

el país es históricamente bipartidista y tan solo los dos primeros mandatos -George 

Washington, Independiente, y John Adams, Federalista- han sido líderes de fuerzas 

políticas diferentes a estas dos.  

 

Mientras que el Partido Republicano tiene como prioridad asuntos como la economía o 

la violencia criminal, el demócrata se centra en la sanidad o en el cambio climático. La 

prioridad común que ambos partidos tenían, la lucha contra el terrorismo desde 200119, 

ha ido desapareciendo debido a la crisis del coronavirus y todo lo que eso ha conllevado. 

Los asuntos que más controversia generan entre ambas fuerzas políticas, debido a la 

opinión dispar entre ellos, son el aborto, el LGTBI o la inmigración, entre otros.  

 

 
19 Año en el que se produjo el atentado terrorista más grande de la historia del país. El 11 de septiembre -

11S- se atacó de forma suicida al World Tade Center de Nueva York.  



 

15 
 

Los dos candidatos que se han postulado este año a la presidencia del país han sido Donald 

Trump, intentando su reelección como líder del Partido Republicano, y Joe Biden, 

presidente electo de los Estados Unidos y representante del Partido Demócrata.  

 

3.3.1 Donald Trump 

La elección de Donald Trump en las elecciones de 2016, como presidente número 

45 del país, generó una gran tensión, no solo en la ciudadanía estadounidense, sino 

en su propio partido.  Los integrantes republicanos consideraban que Trump era 

un “intruso” en la política debido a no tener ningún tipo de recorrido previo en 

este mundo y de ser un perfil muy diferente a los líderes históricos del partido.  

 

Donald Trump es un presidente individualista que ha llevado a Estados Unidos al 

máximo aislacionismo, siendo el único en la historia del país que no ha sumergido 

a EEUU en ninguna guerra. Se caracteriza por la manera temperamental y propia 

de tomar decisiones, por su intransigencia, supremacía y racismo con todos 

aquellos que no entran en su concepto de “Hombre blanco”. Debido a esto tuvo la 

intención de construir un muro en la frontera con México para frenar la caravana 

de inmigración.  Durante su mandato, el republicano ha apoyado a la policía, y se 

ha centrado en la economía del país 

 

El arma más utilizada por Trump para obtener relevancia pública y mediática en 

su mandato ha sido Twitter. A través de la red social el mandatario ha compartido 

todo lo que pensaba en cada momento. Fue el principal medio donde propagó la 

demanda de fraude electoral en las elecciones, y mandó en varias ocasiones parar 

las elecciones (¡“Stop the count!”). El factor principal al que se enfrentó el 

republicano en las pasadas elecciones fue a la gestión que había realizado su 

gobierno sobre la pandemia, conseguir demostrar que con su política había 

salvado vidas. 

 

3.3.2 Joe Biden 

El actual presidente del país es el candidato número 46 elegido para gobernar 

Estados Unidos. El demócrata tiene una larga carrera política ocupando su primer 

puesto oficial en el gobierno a los 29 años, cuando se convirtió en senador de 

Estados Unidos. Casi 40 años más tarde, en 2008, pasó a ser vicepresidente del 
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país bajo en mandado te Barack Obama. Joe Biden ya intentó llegar a la 

presidencia en 1987 pero su campaña se terminó cuando fue acusado de plagio.  

 

Tras unas elecciones polémicas, largas y en las que se han realizado varios 

recuentos en algunos estados del país, Joe Biden fue finalmente nombrado 

Presidente de EE. UU y el día 20 de enero realizó, como cada año, la toma 

posesión. Con una política más liberal, una ideología socialdemócrata y teniendo 

como prioridad la crisis del coronavirus y la crisis racial, el mandatario – en la 

fecha de finalización de este TFG- ya ha tomado ciertas decisiones que le acercan 

cada vez más a eliminar los restos del mandato Trump 

Algunas de ellas han sido la imposición del uso de mascarillas de forma 

obligatoria, con la dificultad de que los senadores de cada estado cuentan con más 

potestad para dirigir estas regiones y en algunos han desestimado esta medida, 

como en Nebraska o Florida. En cuanto a su administración de la vacuna en 

Estados Unidos ya ha sido inmunizados más del 20% de la población, pero 

únicamente un 6,23% ha recibido las dos dosis necesarias20.  

 

Además, revirtió la decisión de Trump de abandonar la OMS21 y ha vuelto a 

muchos de los acuerdos de los que su predecesor se salió como el Acuerdo de 

París contra el Cambio Climático o su intención por regresar al pacto nuclear con 

Irán. 

 

Con la llegada de Biden a la presidencia se prevé además que el lema “América 

primero” desaparezca y el país vuelva a la globalización y recorte su dosis de 

intervencionismo para recuperar así las relaciones internacionales perdidas o 

deterioradas con el mandato del republicano. El actual presidente aseguró en un 

artículo escrito para Foreing Affairs 22que “es hora de aprovechar la fortaleza y la 

audacia que les llevaron a conquistar la victoria en dos guerras mundiales y 

derribar la Cortina de Hierro”. Son muchos los que le apoyan y otros muchos los 

 
20 State-by-state data on COVID-19 vaccinations in the United States. (2021, 16 enero). Our World in 

Data 
21 Donald Trump decidió en Julio de 2020 abandonar la OMS a quien culpa de haberse dejado manejar 

por China debido a la pandemia del coronavirus 
22 AKagan, R. (2021, abril). A Superpower, Like It or Not. Foreign Affairs.  
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que no confían en él como presidente debido a la gran polarización que está 

sufriendo el país.  

 

3.4 Situación y contexto social: La triple crisis de EE. UU 

 

La primera potencia mundial se enfrenta, coincidiendo con el periodo de elecciones, a 

una gran crisis capital fomentada por la pandemia, el problema racial y la fuerte 

polarización, cada vez más intensa en el país. Lo que sucede en Estados Unidos puede 

verse reflejado en la prensa y en los hogares de todos los norteamericanos donde desde 

hace tiempo se puede sentir como el país se va fracturando. Las bases de la convivencia 

de la superpotencia son cada vez más débiles y ya no son capaces de ponerse de acuerdo 

en cuestiones tan importantes como la crisis racial o el peligro causado por el Covid-19. 

 

• Crisis del coronavirus 

 

A día de hoy, Estados Unidos suma ya más de 28 millones de contagiados y casi 

500.000 muertos a causa de la pandemia mundial del coronavirus23. Estos datos 

han sido registrados desde el comienzo de la enfermedad en el país hasta ahora. 

Desde hace meses la potencia americana es uno de los epicentros mundiales del 

Covid-19.  

 

Durante todo este proceso, con una crisis sanitaria desconocida, la gestión del 

expresidente Donald Trump sobre su país ha sido claramente insuficiente para 

controlar la enfermedad. El republicano afirmó en varias ocasiones durante los 

primeros meses de la pandemia que, lo que él denominaba como “el virus chino”, 

iba a desaparecer. Durante su último año en la Casa Blanca, el líder republicano 

ha arremetido contra los científicos desestimando su conocimiento ante la 

enfermedad, ha lanzado mensajes engañosos -como sugerir inyectarse lejía como 

cura inmediata-, ha tratado de buscar culpables constantemente, empezando por 

China, el país donde se originó todo y con el que Trump tiene una tensa relación 

 
23 T.N.Y.T. (2021, 20 abril). Mapa de coronavirus en Estados Unidos. The New York Times. 
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y ha lanzado un falso positivismo que debilitaba constantemente las restricciones. 

El uso de la mascarilla nunca fue obligatorio durante su mandato en el país. 

 

La toma de medidas de seguridad, como el uso de la mascarilla, ha pasado a ser 

un elemento más que muestra la fuerte división del país y la gran politización de 

la pandemia que Estados Unidos ha sufrido. En la mayoría de estados 

republicanos -donde el partido de Trump obtuvo más votos- es raro coincidir con 

gente que haga uso de ella, sin embargo, en los demócratas, los ciudadanos llaman 

la atención a aquellos que, consideran, están poniendo en riesgo su salud al no 

colocársela. El uso o no uso de estas se han convertido en un símbolo de ideología 

política. 

 

Campaña electoral 

La gestión irregular de esta crisis sanitaria por parte del candidato republicano 

hizo mella en su campaña electoral y en sus posibilidades de ser reelegido el día 

3 de noviembre en las elecciones nacionales del país. La lenta y descoordinada 

administración de republicano comenzó en la popularidad del mandatario 

llegando a una de sus cifras más altas de disconformidad en julio de 202024. 

Además, el país está atravesando una gran recesión económica25 que no 

beneficiaba al líder republicano con una caída del 3,5% de su PIB.  Es 

precisamente a sus votantes a quienes más interesa la economía del país. 

Consideran esta cuestión de máxima importancia por encima de otros asuntos 

como el sistema sanitario, la pandemia del coronavirus, el cambio climático o el 

sistema de salud nacional26.  

 

El día 1 de octubre el mandatario contrajo la enfermedad. Coincidiendo con la 

“sorpresa de octubre27”, Donald Trump fue ingresado durante tres días y tras su 

salida comparó la Covid-19 con una simple gripe, se quitó la mascarilla frente a 

los medios de comunicación en su llegada a la Casa Blanca y aseguró que los 

 
24 How popular/unpopular is Donald Trump? (2020–2021). Fivethirtyeight 
25 INFORMES COVID-19. (2020, agosto). Impacto del COVID-19 en la economía de los Estados Unidos 

y respuestas de política.  
26 Emerson College. (2020, octubre). October National Poll: Biden with Five-Point Lead One Week Out.  
27 Término que en la política estadounidense hace alusión a un posible evento que pueda influir de cara a 

las elecciones de noviembre de ese mismo año. El origen del término proviene de las elecciones de 1972 

donde se enfrentaron Nixon contra McGovern. 
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ciudadanos no debían dejar que la enfermedad “controlase su vida”. Joe Biden, 

quien al contrario de su rival centró su campaña en la pandemia, aprovechó la 

situación para concienciar a los norteamericanos a través de un tweet en el que 

decía que, “esperaba que todo eso sirviese de recordatorio para ponerse la 

mascarilla, mantener la distancia social y lavarse las manos28”. 

 

• Crisis racial 

 

Tras la abolición de la esclavitud entre 186329 y 186530 en Estados Unidos, han 

sido muchos los factores que han seguido indicando que la crisis racial en el país 

no es cosa del pasado. Una de las leyes que siguen vigentes hoy en día y que bebe 

de la cultura de la segregación que cambió la vida de los estadounidenses, es el 

veto a voto que sufren todas aquellas personas que cuentan con antecedentes 

penales. Esto no sucede en todos los estados pero en algunos importantes como 

Florida sigue sucediendo. Más de un millón y medio de ciudadanos son privados 

de votar en este estados, de los cuales, los afroamericanos se llevan la peor parte 

-el 23% de los negros de Florida-.  Esta cuestión, entre muchas otras, han sido 

motivo de protestas durante este último año en el periodo de campaña electoral de 

ambos candidatos.  

 

El 31 de mayo y el 1 de junio de 1921, casi 60 años desde que la esclavitud fuese 

prohibida en el país y con eso un intento por acabar con la segregación, se produjo 

una masacre en el barrio de Tulsa, Oklahoma. En este suceso murieron unas 300 

personas. La causa del destrozo, a manos de hombres blancos, fue la detención de 

un chico negro por una supuesta agresión a una mujer blanca. Según Harvard 

Hannibal B. Johnson, historiador y graduado en derecho por la Universidad de 

Harvard, docenas de ciudadanos negros fueron condenados por incitar la revuelta 

mientras que ni un blanco fue penado por los hechos. La masacre de Tulsa ha sido 

uno de los acontecimientos más recordados durante el Black Lives Matter, uno de 

 
28 @JoeBiden (2020, 2 octubre). I’m happy to report that Jill and I have tested negative for COVID. Thank 

you to everyone for your messages [Tweet]. 
29 Se firmó la Proclamación de Emancipación, promulgada por Abraham Lincoln. El texto, escrito en mitad 

de la Guerra de Secesión, no incluía a los Estados del Sur por pertenecer aún a la Unión, por tanto, no se 

puede hablar de una liberación total de la esclavitud. 
30 Se firmó la decimotercera enmienda de la Constitución de Estados Unidos donde se prohibía la esclavitud. 
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los mayores movimientos sociales de la historia del país. Concretamente en lucha 

contra el racismo 

 

Protestas 2020: Black Lives Matter 

El movimiento de Black Lives Matter (Las Vidas Negras Importan en español) 

tuvo su origen en 2013 y nació como un simple hashtag tras la exoneración de 

George Zimmerman31. Su creación estuvo a cargo de tres mujeres negras con la 

intención de luchar por la injusticia de que las vidas de su raza corriesen más 

peligro e incluso fuesen intencionadas. En 2014 el movimiento comenzó a llenarse 

de nuevos activistas y otro suceso más incendió la llama para que la organización 

cogiese aún más fuerza, el asesinato de Michael Brown en Ferguson, Misuri. En 

2016 BLM contaba ya con más de 30 capítulos nacionales y en los años 

posteriores continúo cogiendo fuerza, aunque no la suficiente. En 2020 el 

movimiento tomo las calles de Estados Unidos y se hizo notar a nivel mundial  

 

El asesinato del afroamericano George Floyd a manos de un policía blanco hizo, 

de nuevo, saltar todas las alarmas de BLM. Con Donald Trump en el poder y 

coincidiendo con la primera ola de la pandemia del coronavirus, las calles del país 

se abarrotaron de manifestantes. Según una encuesta realizada por CBS News32, 

el  57% de la población norteamericana coincide con la diferencia que sufren las 

personas de raza negra en comparación con los blancos, en cuanto a cargas y 

agresiones policiales se refiere. Además, el movimiento ha conseguido cambiar el 

pensamiento de muchos estadounidenses y aceptar que el problema racial existe 

en su país, según un estudio realizado por Monmouth University33, un 76% de la 

población, incluidos republicanos y demócratas, consideran que es un grave 

problema en su territorio y un 74% 34apoyaba las protestas.  

 

 
31 Vigilante de seguridad que mató a tiros a un adolescente afroamericano. La justicia decretó que el 

guardia no se guio por prejuicios raciales al disparar contra él. 
32 Salvanto, A., de Pinto, J., Khanna, K., & Backus, F. (2020, 2 junio). Americans see differences in how 

police treat whites and blacks - CBS News poll. CBS NEWS.  
33 Monmouth University. (2020, junio). NATIONAL: PROTESTORS’ ANGER JUSTIFIED EVEN IF 

ACTIONS MAY NOT BE.  
34 Kahn, C. (2020, 11 junio). Most Americans, including Republicans, support sweeping Democratic 

police reform proposals. Reuters.  
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Las protestas pasaron de ser únicamente por un motivo racial a la acusación del 

abuso por parte de las Fuerzas de Seguridad del país e incluso ante la gestión de 

Trump. El republicano, a través de su Twitter, publicó una frase en la que se podía 

leer “Cuando empiezan los saqueos, empiezan los disparos”. Frente a estas 

palabras los ciudadanos arremetieron aún más contra el mandatario y sus índices 

de popularidad continuaron cayendo en el intento de Trump por su reelección el 

día 3 de noviembre de ese mismo año.   

 

Este frente aún sigue abierto pero todo apunta a que pueda cambiar con la llegada 

de Joe Biden al poder. El demócrata ha asegurado que la crisis racial se encuentra 

entre las prioridades inmediatas de su mandato. El actual presidente del país 

acudió al funeral de George Floyd y entre sus mensajes de campaña publicó, 

también vía Twitter, un vídeo en el que condenaba “los abusos sistemáticos que 

siguen plagando la vida de los estadounidenses35”. En su primer mes como 

Presidente del país, Biden ya ha firmado varios decretos para combatir el racismo 

de su país con los que pretende luchar contra la discriminación en la vivienda, 

reducir la xenofobia o acabar con las cárceles privadas.  

 

• Polarización  

 

El grado de polarización de un país es un factor clave ya que marca el grado de 

división que se ha generado entre la opinión pública de sus ciudadanos. Es muy 

importante tenerlo en cuenta a la hora de gobernar puesto que a mayor 

segmentación entre un extremo y otro, más difícil resultará la toma de decisiones 

y la posibilidad de llegar a acuerdos entre partidos con diferencias ideológicas que 

permitan que la sociedad avance. Una gran división y polarización del país puede 

llevar a la imposibilidad total de llegar a acuerdos y por tanto la dificultad de 

liderar y organizar un país. 

 

 
35 @JoeBiden. (2020, 9 junio). Grief is a heavy burden to bear — and it’s even harder with the eyes of the 

world watching. I [Tweet].  
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Pese a que no es el único y podría decirse que existe una polarización mundial 

hoy en día, uno de los países que más está sufriendo este fenómeno es Estados 

Unidos. A pesar de que -como hemos visto- el número de personas que se 

encuentran en desacuerdo con Trump es superior a la cifra de aquellos que le 

apoyan y aunque su popularidad haya bajado levemente en el último año, ha 

seguido manteniendo una popularidad estable durante sus cuatro años de mandato. 

Además, es el candidato que más aprobación ha recibido por parte de su 

electorado y más desaprobación por parte de los demócratas36. Un factor más que 

muestra la polarización del país.  

 

En los últimos años, la relación, tanto del votante demócrata como del votante 

republicano, con los ideales de su partido ha crecido. Su identificación con las 

políticas de este ha aumentado. En simbología estadounidense los rojos se han 

vuelto más rojos y los azules más azules, tanto es así que el expresidente Donald 

Trump llegó a afirmar que, “podría disparar a alguien en mitad de la Quinta 

Avenida y no perdería ningún votante”. Esta división se muestra también a la hora 

de priorizar ciertos asuntos sociales, según un estudio realizado por Pew 

Research37 en temas como el sistema sanitario y la crisis del coronavirus los 

votantes de ambos partidos piensan de manera muy diferente.   

 

Los ciudadanos norteamericanos son consciente de esto y así lo han mostrado en 

las urnas donde se han registrado unos resultados muy ajustados en la mayoría de 

estados claves con diferencias de apenas 2.000 votos en alguno de ellos. Según 

una encuesta realizada por Pew Research entre el 8 y el 13 de enero de 2020, un 

71% de los ciudadanos consideraban que la división entre demócratas y 

republicanos era el mayor conflicto del país por encima de ricos y pobres o 

blancos y afroamericanos. Otro sondeo de el mismo centro de datos dejó ver que 

el 59% de los republicanos y el 48% de los demócratas tienen muchos amigos que 

votan a su mismo partido mientras que el 39% de los rojos y el 42% de los azules 

no conoce a nadie que vote a su rival. Muchos ciudadanos ni siquiera estarían 

 
36 Pew Research Center. (2018, 14 noviembre). How polarizing is Donald Trump? [Archivo de vídeo].  
37 Dimock, M., & Wike, R. (2020, 13 noviembre). America is exceptional in the nature of its political 
divide. Pew Research Center 
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dispuestos a iniciar una relación con alguien que votase por el partido opuesto, 

siendo los demócratas más estrictos con esto, concretamente con alguien que 

votase por Trump.  

 

En las pasadas elecciones, bastante ajustadas, los dos estados que más apoyo han 

ofrecido a cada uno de los candidatos han sido Wyoming, que ofreció un 70% de 

sus papeletas a Trump y Massachusetts con casi un 66% de los votos para el 

demócrata – un 6% más que en 2016-. En el pensamiento de sus ciudadanos se 

puede ver el vivo reflejo de la división ideológica que vive el país. 

 

Cole Vilhak, ciudadano del estado republicano, asegura que “el partido de Biden 

tiene ideas que pondrían en peligro el futuro laboral de sus amigos, incluido su 

hermano gemelo”. El joven afirma que “siempre se ha decantado por lo 

conservados”. En el otro extremo encontramos a Stuart Franham quien votó a 

Biden y cree que sería incapaz jamás de voujtar por un líder republicano. El 

masachusetano es crítico con Donald Trump, a quien tacha de ser “el peor 

presidente” de su país y le acusa de “haber hecho todo lo posible, de forma 

inmoral, por hacer suyas estas elecciones” aunque este comportamiento del 

republicano “no le sorprende”.  

 

4. Análisis 

4.1 Último debate electoral 

Portada de los periódicos The New York Times y  The Wall Street Journal el 25 de octubre de 2020. 
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El día 23 de octubre de 2020 se vivió en Estados Unidos el último debate electoral entre 

el candidato republicano, Donald Trump, y el demócrata, Joe Biden. El asalto final, previo 

a las elecciones que vivió el país el 3 de noviembre de ese mismo año, tenía como objetivo 

atraer a todos aquellos estadounidenses indecisos y llevarlos a votar por ellos en las urnas. 

Pese a tener que mostrar sus mejores golpes, el encuentro, celebrado en la localidad de 

Nashville (Tennessee) y moderado por la periodista de la NBC Kristen Welker, se 

caracterizó por un fuerte enfrentamiento cara a cara entre los aspirantes a la presidencia 

en el que no solo debatieron sobre asuntos políticos de interés social, sino que además se 

intercambiaron varios ataques personales. La imagen del último round entre Trump y 

Biden, frente a la atenta mirada de millones de norteamericanos, fue recogida por la 

mayoría de la prensa nacional e internacional.  

 

Las portadas de The New York Times y Wall Street Jornal -periódicos estadounidenses- 

plasmaron en, aproximadamente, la mitad de su página principal un pequeño resumen de 

lo que fue el encuentro, el cual duro cerca de una hora y media, mientras que ABC y 

eldiario.es -periódicos españoles- dieron importancia al acontecimiento dentro de su 

sección internacional 38– no fue llevada a la portada principal del medio-. 

 

Eldiario.es mostró esta información en la portada de “Internacional-Desalambre”, 

sección donde se recogen las noticias que abarcan el ámbito mundial. Para sintetizar lo 

que la noche del 22 de octubre ocurrió en el plató de la NBC, el periódico dedicó un 

análisis redactado por Carlos Hernández-Echevarría, periodista especializado en Estados 

Unidos, el cual fue publicado el 23 de octubre. Cabe destacar que, pese a no mostrarse 

como la noticia más destacada de la portada durante todo el día, debido a ser un medio 

digital e ir modificándose continuamente, eldiario.es realizó un apartado específico para 

estas elecciones “Elecciones EE. UU 2020” donde quedaban almacenadas y podían 

distinguirse todas las informaciones referentes a este proceso electoral. Por su parte ABC, 

que llevó a sus hojas este suceso el día 24 de octubre, un día después que eldiario.es, 

añadió de la misma manera está noticia en su portada de Internacional. Este medio no 

solo publicó una noticia sobre el asunto, sino que la acompañó de dos columnas de 

opinión donde José M. de Areilza y Javier Ansorena, corresponsal en Nueva York, 

 
38 Anexo I 
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pudieron dar a conocer su punto de vista sobre lo que para Areilza fue “un encuentro 

mucho más civilizado y previsible que el agitado primer intercambio”.  

 

A lo largo de esa hora y media, fueron muchas las cuestiones s que se pusieron sobre la 

mesa, y, pese a ser muchas y muy diversas las opiniones que se publicaron tras el 

encuentro, si hay algo en lo que coinciden las cuatro cabeceras escogidas para la 

elaboración de este trabajo -ABC, eldiario.es, NYT y WSJ- es en que fue un encuentro 

mucho más pacífico, o, al menos, esta vez no fue una auténtica batalla de gallos como el 

anterior. Según The New York Times, fue el republicano quien aprendió a comportarse en 

esta ocasión ya que, “el pasado debate Trump arengó a Biden durante una hora y media”, 

sin embargo, para David Alandete, corresponsal en Washington y redactor de ABC, pese 

a estar de acuerdo en la buena disciplina de ambos, destaca que, en este encuentro, “hubo 

algún puntapié, como cuando Biden llamó al presidente racista y mentiroso”. NYT por su 

parte insiste en que, en su última cita, “Trump acosaba a Biden”.  

Los debates electorales retransmitidos en televisión se han convertido en una de las series 

favoritas para los estadounidenses, que, acompañados de un cuenco de palomitas e 

incluso hasta organizando encuentros de amigos en torno a esto, ven a ambos candidatos 

peleando por ser el mejor a la vez que comentan y gritan a la televisión -como si los 

aspirantes fueran a escucharles-, mostrando aquello con lo que coinciden y con lo que 

discrepan.  

Como cualquier enfrentamiento, al darse por finalizado, uno de los contrincantes se hace 

con la victoria, que, de manera inconsciente se tiende a relacionar directamente con el 

futuro ganador en las urnas, aunque, al igual que sucede con el voto popular, esto no tiene 

por qué ser así. De hecho, según la mayoría de los estudios realizados sobre la relación 

entre los debates y los votos dicen que estos encuentros mueven pocas papeletas. Y 

aunque académicos como Robert Erikson y Christopher Wlezien, que han realizado 

análisis sobre el poder de estos eventos en los resultados de las urnas, aseguran que las 

campañas electorales sí tienen un impacto real en el desenlace de las elecciones, aseguran 

que su modificación no suele ser determinante. 

A pesar de esto, la mayoría de prensa otorgó el trofeo de este último encuentro a Biden, 

entre ellos, no de manera directa, pero dejando ver esta idea por el enfoque elegido para 

el resumen de la jornada, eldiario.es y The New York Times. El periódico español mostró 

a través de, entre otras cosas, sus ladillos, los puntos débiles que se presenciaron del 
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candidato republicano, dándole más importancia a esto que los posibles fallos que pudo 

cometer su contrincante. Hernández-Echevarría titulaba uno de ellos con, “Trump no ha 

aprendido nada del coronavirus39”, criticando en este apartado la gestión que, el ahora 

expresidente, ha llevado de la pandemia mundial en el país y de las carencias que dejó 

ver en el debate en este aspecto. 

 

Eldiario.es desacreditó a su vez en este asunto a Donald Trump asegurando que, aunque 

el republicano había comunicado en directo que había una vacuna, “eso no era así”. El 

periodista quiso también desaprobar su positivismo frente a la Covid-19. “El presidente 

dice que el país está “doblando la esquina” de la pandemia, pero hoy se han declarado 

71.000 nuevos casos, una cifra que va en aumento y ya se acerca al récord de julio” 

escribía. El medio español aprovechó estos párrafos a su vez para juzgar la administración 

de la inmigración en Estados Unidos durante la última legislatura.  

 

Al igual que este medio, The New York Times mostró su veredicto, elevando a Biden 

como ganador, a través del texto redactado por Alexander Burns y Jonathan Martin. El 

periódico americano plasmó en sus hojas errores del republicano como la falta de 

transparencia sobre el plan que tenía para el país si volvía a ser elegido. “Trump, sin 

embargo, hizo poco para exponer aquellos puntos fuertes que le ayudasen en su propia 

reelección, o, al menos, para explicar en términos claros lo que tenía pensado hacer 

durante otros cuatro años en la Casa Blanca” escriben los periodistas. De manera 

contraria, el medio asegura que su rival muestra una agenda mucho más completa y añade 

que "Biden no cometió ningún error grave". Acompaña estas líneas con una gran crítica 

al papel que ha tenido Trump al frente de la pandemia de la misma manera que eldiario.es.   

Sin embargo, otros periódicos mostraron de la misma manera que estos, no directa pero 

indirectamente, su apoyo al republicano. Uno de ellos es ABC. En la noticia y en ambas 

columnas de opinión el diario español dejaba ver que Biden había perdido más que 

ganado, de hecho, definió el encuentro como un referendo a Trump en lugar de un 

enfrentamiento entre ambos: "Los dos candidatos admiten que estas elecciones son un 

referendo sobre Trump", con estas palabras titulaba Alandete esta información. No es el 

corresponsal en Washington el único que muestra a través de sus palabras su visión 

 
39 Hernández-Echevarría, C. (2020, 23 octubre). Menos voces, más mentiras y algo de racismo: así fue el 

debate Trump-Biden. eldiario.es.  
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colocando a Trump como vencedor, también lo hace Ansorena con su columna de opinión 

titulada “Patinazo de Biden con la industria petrolera40”. Por su parte, Wall Street Journal 

se mantuvo neutro y se centró únicamente en transmitir un resumen algo más objetivo 

que el resto donde primaban las citas de ambos candidatos. “El debate intensifica la 

carrera hacia el final mientras Trump y Biden se enfrentan”, así titulaba WSJ su noticia 

sobre el debate.  

 

Desde el momento en el que esta campaña electoral comenzó, ya se divisaba que estas no 

serían unas elecciones normales y, por tanto, tampoco lo iba a ser su último debate. Para 

respetar ese aire de armonía que finalmente se consiguió, la organización de debates de 

EE.UU cambió el formato permitiendo silenciar, por parte de la moderadora, el micrófono 

a aquel que no respetase su turno de palabra. Eldiario.es estuvo de acuerdo en que no 

hubo el mismo alboroto que la última vez en plató, pero pese a esto destacó otros aspectos 

que consideró relevantes en su titular; “Menos voces, más insultos y algo de racismo: así 

fue el debate Trump-Biden”. 

 

Durante los aproximadamente 90 minutos de duración, Trump y Biden tuvieron suficiente 

tiempo para discutir quién merecía dormir en La Casa Blanca los próximos cuatro años. 

Ambos candidatos tenían clara su estrategia y así la mostraron en el debate, al igual que 

en el resto de su campaña electoral. Biden optó por el papel de un aspirante a la 

presidencia que resaltaba la importancia de la unidad, con una actitud conciliadora que 

devolviese a EE.UU la paz y el respeto, concretamente después del movimiento del BLM 

(Black Lives Matter por sus siglas en ingles), dando especial importancia al sistema 

sanitario necesario en el país para combatir una pandemia mundial como la Covid-19 e 

insistiendo en el uso de mascarilla. De hecho, lo primero que hizo el candidato demócrata 

tras acabar el encuentro fue colocarse el cubrebocas. Trump, por su parte, continuó con 

su mensaje MAGA (Make America Great Again por sus siglas en inglés), insistió en su 

ideal nacionalista de continuar construyendo una América para los americanos y mostró 

una actitud mucho más conflictiva que Biden por lo que se le notaba más cómodo en las 

situaciones de tensión vividas en el debate.  

 

 
40 Ansorena, J. (2020, 3 noviembre). Patinazo de Biden al atacar a la industria petrolera. ABC.  
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Los cuatro periódicos seleccionados para el análisis de este trabajo mostraron en sus 

líneas una impresión de ambos comportamientos como es el caso de The New York Times, 

quién subtitula su información recalcando la diferencia en los ataques de ambos. “El 

presidente Trump describió a Joseph R. Biden Jr. como alguien ineficaz en 

Washington.  Biden acusó al presidente de crueldad por separar a las familias migrantes 

y avivar las tensiones raciales”, escriben. 

 

La disputa entre el republicano y el demócrata fue guiada por la moderadora del 

encuentro, quién marcaba el punto de inicio y final de los seis bloques temáticos, los 

cuales contaban con 15 minutos para ambas intervenciones sobre la cuestión. Estos fueron 

la lucha contra la pandemia, las familias estadounidenses, la seguridad nacional, el 

liderazgo, la crisis climática y la raza, los asuntos más relevantes a nivel social en la 

actualidad del país. Entre todos, hubo unos que destacaron más que otros. Sin duda, el 

asunto de mayor relevancia y uno de los que más polémica levantó fue la actuación de 

EE. UU frente a la crisis sanitaria. 

 

Eldiario.es afirmó en su pieza informativa que “por motivos obvios el bloque de 

coronavirus fue difícil para Trump” y catalogó la siguiente cita de Biden como una de las 

frases del debate; “estamos aprendiendo a morir con él”, respondiendo así a la afirmación 

del republicano que aseguraba que en EE.UU. ya estaban aprendiendo a vivir con el virus.  

Por su parte ABC hizo referencia al coronavirus de una manera completamente diferente. 

Alandete plasmaba en su noticia que, frente a los ataques de Biden al entonces presidente 

por su gestión sanitaria “Trump estuvo más a la defensiva, algo comprensible dado que 

él es el presidente y tiene decisiones que defender”.  

 

Además, tras esto aclaró que “Trump recordó que la economía estaba en excelente forma 

antes de que la pandemia golpeara a EE.UU. a principios de año”, momento en el que él 

se encontraba al mando de la legislatura. Un párrafo más abajo terminó aclarando que 

“Trump respondió -a Biden- que lógicamente él asume la responsabilidad que viene con 

el cargo, pero que la culpa estaba al otro lado”, y citaba la frase que Trump pronunció en 

directo asegurando que la responsabilidad de que el virus haya llegado no era suya sino 

de China y agregó que, “tampoco era culpa de Joe”. Esta cabecera española también dio 

mucho peso a todo lo referente al mandato de Barack Obama e hizo alusión, en ciertas 

partes del relato, a la cantidad de veces que el nombre del expresidente salió en el debate, 
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“hasta 26 veces” concreta el diario. Además, hace referencia concretamente al momento 

en el Trump se dirigió a Biden y le afirmó que “él sintió la necesidad de presentarte a 

candidato por él y por Obama, porque hicieron muy mal trabajo” -Durante la legislatura 

de Barack Obama, Joe Biden era vicepresidente-. 

 

En el otro lado del Atlántico, los periódicos americanos pusieron también el énfasis en 

asuntos diferentes. The New York Times sigue muy de cerca la línea de eldiario.es, 

recalcando los mimos puntos del debate como la frase de Biden acerca de aprender a vivir 

con el covid-19 y dando la mayor parte de su espacio a este asunto. Añadió, al igual que 

ABC la confesión de Trump en la que asumió tener la culpa, pero, rápidamente buscó 

eludir esa responsabilidad. "No es mi culpa que haya venido aquí, es culpa de China", 

dijo.”. Otro de los aspectos que concitó polémica en el último encuentro entre los 

candidatos y al que NYT quiso dedicarle una líneas de su noticia fue la acusación de 

Trump contra Biden, concretamente denunciando supuestas irregularidades en los 

negocios de su hijo, de los que Biden salió beneficiado, y, según escriben Alexander 

Burns y Jonathan Martin, “Mientras Trump acosaba a Biden con acusaciones exageradas 

o infundadas -sobre los negocios de su hijo-, el demócrata replicó repetidamente: "Eso -

las acusaciones de Trump- no es cierto", sin dar más detalles”. Precisamente en este 

asunto, la vida personal de Biden y concretamente las afirmaciones de Trump sobre el 

hijo de Biden, -referidas a sus irregularidades y a sus consumos, como la adicción a las 

drogas-, Wall Street Journal invirtió gran parte de sus párrafos, dándole importancia a 

esto por encima de cualquier otro bloque temático del debate.  

 

 

 

 

 

 

Portada de Internacional ABC sobre el 

último debate electoral de los candidatos el 

día 26 de octubre de 2020 
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Finalmente, se vivió como un debate que cambió la “invasión” hispana de 2016 por la 

china de 2020, o el MeToo por el BLM. Todo ello consiguió mostrar, no solo en directo, 

sino a través de las cabeceras de todos aquellos medios que hicieron cobertura del evento, 

como los cuatro analizados, que la polarización del país era y es evidente. Incluso en la 

elección de las imágenes, algo muy a tener en cuenta, podemos observar como la imagen 

de uno u otro varía según el enfoque informativo elegido por cada medio. Como ejemplo 

representativo de esto, ABC acompaña esta información con una fotografía en la que se 

puede observar a ambos candidatos discutiendo con la mano alzada, plano desde atrás y 

con una expresión mucho más intimidante en Trump, a quién se le aprecia mejor, mientras 

que eldiario.es optó por una imagen en la que se aprecia a Biden hablando y levantando 

los brazos mientras que Trump está callado y cabizbajo. El ángulo también le da más 

protagonismo al demócrata ya que sale de frente y con más luz.  

 

4.2 Elecciones nacionales 3-N 

 

El 3 de noviembre de 2020 se vivieron en Estados Unidos las cuadragésimo sextas 

elecciones nacionales. El partido republicano, con Donald Trump como candidato y el 

partido demócrata, con la representación de Joe Biden, se volvieron a enfrentar en las 

urnas en una de las elecciones más conflictivas y peculiares de la historia electoral del 

país.  

Con la llegada de Donald Trump a la Presidencia del Gobierno en 2016, el paradigma 

político de EE.UU. cambió. El candidato republicano que derrotó a Hillary Clinton se 

presentaba, y así lo demostró en sus cuatro años de legislatura, como un presidente 

aislacionista -es el único presidente de EE. UU. que no ha involucrado al país en una 

guerra- y conservador.  

A nivel nacional, el mandato de Trump se ha caracterizado por un aumento en la tensión 

racial en el país, con grandes protestas por parte del movimiento Black Lives Matter, uno 

de los mayores movimientos sociales de la historia del país. Ya con Obama en el poder, 

creció en EE.UU. una gran tensión, pero no ha sido hasta la legislatura de Trump cuando 

esta disputa ha explotado de la manera más violenta, recordando los peores fantasmas de 

la historia del país. 
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Otro de los puntos clave de los últimos cuatro años y factor decisivo en estas elecciones 

ha sido la crisis sanitaria del Covid-19, caracterizada por la negación de Trump y su 

inacción en el país. Cabe destacar que, durante este periodo, el republicano decidió 

romper relaciones con la OMS, a quién acusa de “haberse dejado manejar por China”. 

Además, consigue debilitar en gran medida el Obamacare.  

La siguiente característica que ha definido al país durante la legislatura de Trump ha sido 

la polarización de su ciudadanía, algo a lo que Wall Street Jorunal hacía alusión en la 

noticia que resumía la jornada. “La votación ha estado dividida entre hombres y mujeres, 

votantes blancos y no blancos, residentes urbanos y rurales, graduados universitarios y 

aquellos que no se graduaron de la universidad, y opiniones diferentes sobre la 

importancia de controlar la pandemia del coronavirus versus prevenir más daños a la 

economía41”, afirmaban John McCormick and Chad Day, periodistas redactores de la 

pieza. Eldiario.es también se refería a este fenómeno y definía a América como un país 

que “sigue partido en dos mitades, que comparten muy pocos valores, que no son capaces 

de dialogar entre ellas y entre las que se antoja difícil una reconciliación. “ 

 

Como consecuencia de estos tres sucesos -racismo, Covid-19 y polarización- la imagen 

de EE.UU ha sufrido un gran deterioro. Además, desde una perspectiva internacional, el 

republicano ha abandonado una gran cantidad de acuerdos que han puesto de manifiesto 

las fracturas del país y, por tanto, causado una peor impresión en el panorama mundial. 

La política del expresidente se ha caracterizado por ser nacionalista, populista, rupturista 

y negacionista. 

El expresidente, también ha llevado al país a un gran crecimiento económico y, como 

consecuencia del aislacionismo, ha detenido el enfrentamiento con la gran mayoría de 

países en los que estaba presente como la guerra de Siria o sus conflictos con Irak y 

Afganistán. El mandato del republicano ha marcado un antes y un después, no solo en su 

país, sino en la historia occidental tal y como la conocíamos desde la IIGM.  

 
41 McCormick, J., & Day, C. (2020, 3 noviembre). ELECTION 2020 Election Day 2020: Economy, 

Coronavirus and Race Split U.S. Electorate. Wall Street Journal.  
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Todos estos antecedentes, que han marcado la situación social en la que se encontraba el 

país durante el periodo electoral, han sido el detonante que ha llevado a estos comicios a 

ser unos de los más conflictivos y anómalos de la historia del país, en los que Trump se 

ha enfrentado a Joe Biden, un candidato completamente opuesto que se ha presentado 

como un líder moderado en busca de la unión de su nación.  

Las portadas de ABC y The New York Times de los días 7 y 8 de noviembre de 2020 

 

Sobre el racismo, la polarización, la fractura social, etc. la prensa nacional e internacional 

ha titulado las noticias de la jornada publicadas en sus portadas. ABC sintetiza los 

comicios asegurando que “Biden acaricia la victoria en una América fracturada”, dos días 

después de que comenzaran a contarse los votos, el 5 de noviembre de 2020. Por su parte, 

The New York Times destaca que “la participación y la tensión se disparan mientras el 

país, agitado, emite su veredicto”. El medio acompaña este titular con una fotografía 

donde puede verse al candidato demócrata con un gesto victorioso y sonriente, mientras 

Trump se muestra algo nervioso.  

 

Wall Street Journal es, quizás, el más específico en cuanto a los hechos que han 

caracterizado estos comicios y el único que a simple vista no ejerce ningún tipo de 

vaticinio acerca de quién se postula más cercano a ganar la presidencia del país. “La 

economía, el virus y el racismo dividen al electorado”, publica42. Eldiario.es, en contraste 

 
42 Anexo XVII 
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con el resto, no alude a ninguna de estas características y centra su titular en la posible 

victoria del demócrata y las primeras amenazas de Trump sobre el supuesto fraude 

electoral. “Biden se perfila como ganador con el escrutinio aún incompleto en varios 

estados y la amenaza de querellas de Trump”, afirma.  

Además del contexto social, otra de las claves que marcó la diferencia en este martes 

electoral ha sido la gran participación, la más alta del país en los últimos 120 años, y con 

la pandemia del covid-19 como asunto princiapl, el récord en voto anticipado y por 

correo, superando los 100 millones de papeletas emitidas antes del día 3 de noviembre. 

Este último factor ha sido a su vez una de las partes más conflictivas debido a las 

acusaciones del partido republicano, concretamente de Trump, por fraude y 

manipulación, y a la demora en el recuento de estos. 

 

Muchos de los ciudadanos estadounidenses esperaban que el día de las elecciones se 

convirtiera en un punto de inflexión que pusiera fin a los cuatro años con Trump en el 

poder. Otros, por su parte, tenían la esperanza de conservar al presidente. Pero ese día 

ninguno de estos deseos pudo verse completado, ya que la tardanza en el recuento de 

votos anticipados y la paralización de muchos de ellos por las denuncias de Trump, 

convirtieron el día electoral en la semana electoral. En unas elecciones tan reñidas, o al 

menos por lo que parecía al comienzo del escrutinio, era necesario contar hasta el último 

voto.  

 

Una vez cerrados los colegios electorales, comenzó el escrutinio. Es importante destacar 

que debido al cambio horario que se encuentra dentro del propio país, hubo una diferencia 

de aproximadamente cuatro horas entre que clausuraron los primeros y los últimos. Los 

primeros estados en conocerse -pocos debido al retraso que se generó- no fueron 

decisivos. Según retransmitió en su minuto a minuto la noche de las elecciones 

eldiario.es, los primeros estados que se otorgaron a un candidato u otro fueron Kentucky 

y Virginicia Occidental, para Trump, y Vermont y Virginia, para Biden. Hasta el 

momento, con estos y varios estados más finiquitados, como Arkansas (Trump), Nueva 

York (Biden), Colorado (Biden) o Missouri (Trump), los resultados no habían variado 

con respecto a 2016. 
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Pero la tensión comenzó a crecer con Florida, uno de los estados bisagra o swing states, 

que podía comenzar a determinar la victoria nacional de las elecciones como lo ha hecho 

ya en alguna ocasión. Cuando aún quedaba un 40% por ser escrutado, el candidato 

demócrata superaba a Trump por tan solo dos puntos, una ventaja que podía otorgarle la 

victoria en el estado que cuenta con 29 votos electorales, pero escasa a su vez con tan solo 

el 70% contabilizado. Los resultados se dieron la vuelta a medida que el escrutinio iba 

avanzando.  

 

Alrededor de la 1:00 am de Florida (6:00 am hora española), la cadena de noticias 

estadounidenses Fox News otorgó la victoria del estado a Trump cuando aún quedaban 

votos por contar. Finalmente eldiario.es, horas después y tras haber sido revelado por 

fuentes oficiales, afirmó que “Donald Trump había ganado en Florida, un estado muy 

disputado43” y que el republicano “aseguraba que tenía una vía para la reelección y podía 

alargar la batalla más allá de esa noche”. El por aquel entonces el presidente venció en el 

estado con una ventaja de más de tres puntos -1,2 más que su resultado en 2016- gracias, 

en parte, a la comunidad latina del condado de Miami-Dade. 

 

Al igual que sucedió con Florida, Fox otorgó la victoria a Trump en otro de los estados 

que comenzó a hacer tambalear las elecciones de manera imprevisible, Texas. Al 

comienzo de la noche, la silueta del estado de la estrella solitaria parecía estar tiñéndose 

de azul, algo que no pasaba desde 1976, cuando Jimmy Carter se alzó con la victoria en 

el país.  A medida que pasó el tiempo, los republicanos se impusieron ante el partido de 

Biden y el desenlace se produjo con los republicanos conservando su fuerte en el 

estado. El último trofeo que entregó Fox, sin embargo, no gustó tanto a los republicanos.  

 

El estado de Arizona fue otro de los que más tensión generó el día 3 de noviembre. Tras 

aproximadamente 3 horas desde que comenzó el escrutinio, en el condado de Maricopa, 

que otorga el 60% de los puntos totales, el candidato demócrata ganaba con una ventaja 

de diez puntos. La victoria de Biden en este estado podía significar una gran ventaja de 

cara a la presidencia. Y fue precisamente por este motivo que, cuando Fox anunció, a la 

vez que Texas y Florida, que el estado de Arizona era para Biden, Jason Miller, miembro 

 
43 EFE. (2020, 4 noviembre). Trump gana en Florida, según medios. eldiario.es.  
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del equipo de campaña de Trump, publicó vía Twitter 44 que aún era “demasiado pronto” 

para anunciar una noticia así y que no entendía como Fox estaba “tan ansioso por apretar 

el gatillo” en ese estado.  

 

Pese a esto, no fue hasta las 9:00 am hora española, cuando eldiario.es, de nuevo a través 

de su cobertura especial, asegura que “Biden había ganado en Arizona, uno de los estados 

clave de la noche y primer cambio respecto a 201645”, cuando Trump derrotó a Hillary 

Clinton con una diferencia menor a cuatro puntos y donde los demócratas llevaban sin 

ganar desde 1952. 

 

Aunque estos estados ya parecían esclarecer algo de lo que podía suceder, la carrera hacia 

la Casa Blanca comenzó a ralentizarse y durante esa noche, e incluso en los días 

posteriores -4, 5 y  6 de noviembre- no pudo saberse el nombre oficial del nuevo 

presidente de Estados Unidos. Frente a esta situación de incertidumbre política tanto Joe 

Biden como Donald Trump quisieron manifestarse y dirigirse a sus seguidores. 

 

El candidato demócrata lanzó un breve discurso la noche de los comicios, 3 de noviembre,  

en el que pedía “paciencia”. Biden aseguró a sus votantes que no debían perder la 

esperanza hasta "que el último voto sea contado". Además, se mostraba positivo frente a 

los resultados ya obtenidos y aseguró: "Vamos a ganar esto". También vía Twitter quiso 

mostrar a los estadounidenses que aún quedaban muchas papeletas por contar, pero que 

históricamente el voto anticipado había favorecido a su partido por lo que no debían 

preocuparse. "Puede que se conozca el resultado mañana o más tarde, pero el voto 

anticipado sin precedentes nos dice que estamos en el buen camino46", publicó.  

 

Mientras tanto, Donald Trump actuó “a golpe de tweet”. El republicano quemó su red 

social favorita a base de publicaciones en las que aseguraba que “esas elecciones eran 

suyas”, que “debían parar el escrutinio” y que estaban siendo “unos comicios fraudulentos 

los cuales Biden no merecía ganar”. En uno de sus artículos durante la noche electoral, 

 
44 @JasonMillerDC. (2020, 4 noviembre). WAY too soon to be calling Arizona. . .way too soon. We 

believe over 2/3 of those outstanding Election Day voters are [Tweet].  
45 AP Politics. (2020, 4 noviembre). Biden gana en Arizona, uno de los estados clave de la noche y primer 

cambio respecto a 2016. elidiario.es.  
46 @MSNBC. (2020, 4 noviembre). «We could know the results as early as tomorrow morning, but it may 

take a little longer,» Joe Biden says [Tweet].  
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The New York Times aseguró que, “Trump afirmó falsamente que había ganado no sólo 

en Pensilvania, sino también en Georgia y Carolina del Norte, estados en los que había 

estado a la cabeza en los primeros recuentos de votos, pero en los que quedaba un número 

significativo de papeletas sin contar”. Además, debido al escándalo que estas 

publicaciones por parte del todavía presidente habían generado, Twitter se vio en la 

obligación de bloquear la mayoría de ellos y señalar que incluían “afirmaciones sin 

fundamento” y “prematuras de victoria”. Los 88 millones de seguidores del republicano 

también vieron limitadas las interacciones con el presidente sin poder retuitear ni dar like 

a sus afirmaciones. 

 

Esta incertidumbre generó gran revuelo en la sociedad norteamericana y dio pie a medios 

de todo el mundo a especular sobre quién acabaría en la Casa Blanca durante los próximos 

cuatro años. ABC aseguraba que, aunque “los principales medios estadounidenses daban 

por hecha la victoria de Biden en Wisconsin y Míchigan47”, estados con resultados muy 

ajustados y que contaban con un porcentaje escrutado insuficiente para alzar a ninguno 

de los dos candidatos como ganador, si Biden finalmente conseguía la victoria del país 

“sería con un resultado ajustado y que, a su vez, este sería contestado por la campaña de 

Donald Trump con una guerra total en los tribunales”. Eldiario.es, pese a aclarar que aún 

quedaban muchos votos por contar en unas elecciones “inusualmente largas” debido a la 

alta participación, afirmó que “Joe Biden se perfilaba como ganador48.” 

 

Otro de los acontecimientos excepcionales a los que la prensa dio voz dentro del 

encuentro, fue la autoproclamación constante de Donald Trump como presidente y su 

manifiesto a través de Twitter. El presidente que, como hemos podido comprobar por su 

reacción ante los primeros votos electorales, ha legislado en muchos momentos “a golpe 

de Twitter”, puso de manifiesto que la llegada de millones de votos anticipados, que 

prometían y comenzaban a ser favorables al Partido Demócrata como ha sucedido 

históricamente, eran fraudulentos y llamó a parar los comicios en distintas ocasiones 

debido a ir perdiendo con una ventaja muy estrecha.  

 

 
47 Ansorena, J. (2020b, noviembre 6). Biden toma ventaja y acaricia la Presidencia de EE.UU. ABC.  
48 Ramirez, M. (2020, 4 noviembre). Biden se perfila como ganador con el escrutinio aún incompleto 

mientras Trump inicia una batalla legal. eldiario.es.  
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“El presidente hizo su afirmación infundada a pesar de que ninguna organización de 

noticias declaró un ganador entre él y Joseph R. Biden Jr., y varios estados estrechamente 

disputados todavía tenían millones de papeletas por correo para contar49”, escribían 

Alexander Burns y Jonathan Martin, periodistas de NYT. La prensa española también se 

hizo eco de esta situación y ABC apuntó que “Trump se declaró ganador, pese a que 

quedaban millones de sufragios por contar”. Pese a la diferencia en muchas ocasiones 

entre estos y las distintas líneas editoriales de los medios, en la publicación de las noticias 

o análisis de la jornada todos coincidían en lo inusual de estos comicios, la ventaja de 

Biden frente a Trump y la mala gestión de derrota por parte del republicano, realizando 

declaraciones falsas que iban en contra de lo que los periodistas siempre tienen como 

objetivo, escriban donde escriban, mostrar la verdad. 

 

4.3 Victoria mediática de Biden y demandas de Trump 

 

Trascurrido el martes electoral y con él la primera noche de escrutinio en el país, los 

resultados seguían sin otorgar la victoria a ninguno de los dos candidatos. Pero, a medida 

que pasaron los días y el recuento en estados claves se fue resolviendo, las opciones de 

Trump se veían cada vez más reducidas. Ante esto, el republicano continuó respondiendo 

con amenazas y falsas autoproclamaciones que encendieron aún más la polarización del 

país y enfrentaron a aquellos republicanos que creían a su presidente contra el sistema de 

escrutinio en los diferentes estados. Eldiario.es indicaba en su cobertura especial para 

este acontecimiento que, “se cumplió el escenario más temido, el de la incertidumbre, que 

el presidente intentaba aprovechar para proclamarse vencedor50”. 

 

La recta final en el recuento de los votos se detuvo principalmente en la zona del Medio 

Este, donde se sitúan estados claves como Pensilvania, Michigan o Wisconsin, debido a 

que su manera de escrutar las papeletas por correo es más lenta y, además, en algunos, se 

permitía el recuento de votos por correo hasta tres días después del martes electoral. Junto 

a la tensión en estos estados se unieron Georgia, Nevada y Arizona. Todos estos 

mantuvieron a EE.UU en vilo durante cinco días.  

 
49 Burns, A., & Martin, J. (2020, 4 noviembre). As America Awaits a Winner, Trump Falsely Claims He 

Prevailed. The New York Times.  
50 Ramirez, M. (2020a, noviembre 4). Biden se abre camino con ventajas en estados clave mientras 

Trump ya pide recontar votos. eldiario.es.  
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El presidente Donald Trump amaneció, tras la resaca electoral, observando el mapa de su 

país algo complicado para su partido. Aún quedaba mucho por contabilizar, pero, los 

estados más decisivos, en su mayoría, se acercaban más a la victoria de Biden que a su 

reelección. En una rueda de prensa concedida ese mismo día, el 4 de noviembre, Trump 

aseguró que esto, “era un engaño al pueblo estadounidense”. “Es una vergüenza para 

nuestro país. Hemos ganado estas elecciones” afirmó. Además, para no perder costumbre, 

el republicano manifestó su enfado a través de Twitter con una publicación en la que 

afirmaba que “anoche lideraba, a menudo de forma sólida, en muchos estados clave. Pero 

ahora, uno a uno, han ido desapareciendo de forma mágica mientras se contaban 

papeletas. Sorpresa”.  

 

 

Uno de los cientos de tweets que publicó Donald Trump reivindicando el fraude electoral en las elecciones 

del 3 de noviembre de 2020 y donde puede verse el anuncio de Twitter 

 

Por su parte, el candidato demócrata también quiso dirigirse a la nación volviendo a pedir 

calma hasta que los resultados finales estuvieran sobre la mesa. En una comparecencia 

ante la prensa, la jefa de campaña de Biden, Jen O'Malley Dillon, dijo que el candidato 

“está en la senda para ganar estas elecciones” y que él “será el próximo presidente de 

EE.UU.”. Añadió además que creían tener por delante “un camino claro para la victoria” 

y, además, aseguraba que para esa misma tarde esperaban que el exvicepresidente 

“tuviera suficiente ventaja en algunos estados para superar los 270 delegados – cifra 

necesaria para ganar-". 

 

Como se podía esperar tras estas intervenciones, si el día 3 ya había sido caótico, el 4 no 

auguraba mucha más tranquilidad. El primer estado que encendió la alarma fue 
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Wisconsin, quién comenzaba a esclarecer una victoria para Biden. El candidato 

demócrata, en caso de hacerse con la zona, conseguiría sus 10 votos electorales y se 

acercaría un paso más a la presidencia del país dejando a Trump en una situación 

complicada, aunque no imposible.  

 

Al salir el sol en Wisconsin la ventaja del candidato demócrata, Joe Biden, era de tan solo 

20.533 votos más que Trump, lo que significa un 0,6% de diferencia entre los candidatos. 

Pese a contar con el 98% de los votos escrutados, al ser una victoria, por el momento, tan 

ajustada, ningún medio nacional e internacional se arriesgó a adjudicar el estado al 

demócrata. Debido también a esta estrecha ventaja, Trump se acogió a la ley estatal51, la 

cual permite a los candidatos solicitar un recuento siempre y cuando el margen entre los 

rivales sea inferior al 1%, y así lo hizo.  

 

"El presidente está dentro del margen para pedir un recuento y lo haremos 

inmediatamente52" afirmó frente a esta situación Bill Stepien, jefe de campaña de Trump. 

El republicano consiguió hacerse con el estado en las elecciones del 201653 con el 

estrecho margen de 22.748 votos más que su rival, Hillary Clinton, tan solo 2.215. votos 

más de los que tenía en ese momento Biden. Al presentar su solicitud de recuento electoral 

en el estado, Stepien afirmó además que, "había informes sobre irregularidades en varios 

condados de Wisconsin, que planteaban serias dudas sobre la validez de los resultados". 

Pero estas declaraciones no fueron acompañadas de ningún tipo de pruebas.  

 

A pesar de las acusaciones por parte de la campaña de Trump que calificaban el escrutinio 

de fraudulento, cuando se le anotaron tan solo 500 votos más al demócrata, los Medios 

de Comunicación decidieron que ahora sí era el momento de anunciarlo y se lanzaron a 

publicar la victoria de Biden en el estado. Tan solo 1 hora después de haber anunciado la 

denuncia de engaño, por parte del expresidente, eldiario.es publicaba en su web el 

siguiente titular: “Biden gana en Wisconsin y se acerca a la victoria en Michigan, los 

estados que pueden llevar al demócrata a la Casa Blanca”. El New York Times por su parte 

 
51 Wisconsin State Legistature, 5.9 (1), (2)  
52 J. Eipstein, R. (2020, 4 noviembre). Trump’s campaign manager wants a recount in Wisconsin. Here’s 

how it would work. The New York Times.  
53 2016 Wisconsin Results. (2017, 1 agosto). The New York Times.  
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asegura que, con un 98% escrutado, el demócrata se había alzado vencedor en el estado 

con 20.500 papeletas dirigidas a él.  

 

Trump no se silenció ante esta situación y cargó contra la noticia, asegurando, de nuevo, 

la existencia de fraude y la poca profesionalidad de los periodistas adjudicando el estado 

a Biden cuando aún faltaban papeletas por contar y se había puesto en marcha un proceso 

de recuento. Finalmente, y tras el recuento, el 30 de noviembre los medios confirmaron 

la victoria del demócrata, aunque no fue hasta el 1 de diciembre54 cuando esta noticia se 

certificó de forma oficial. Biden ganó en el estado por una diferencia de 20.540 votos 

electorales según publica eldiario.es en su mapa interactivo55 con los resultados, lo que 

indica una ventaja del 0,7%. Tony Evers, gobernador de Wisconsin, anunciaba así, vía 

Twitter, la victoria de Biden y su labor de certificación tras el recuento.  "Hoy he cumplido 

con mi deber de certificar las elecciones del 3 de noviembre y, como requiere el estado y 

la ley federal, he firmado el certificado del grupo de electores para el presidente electo, 

Joe Biden, y la vicepresidenta electa, Kamala Harris", publicó56. 

 

Pero Wisconsin no fue el único estado que se puso en entredicho.  A la vez que los 

diarios de todo el mundo, contagiados los unos por los otros, publicaban la victoria de 

Biden en Wisconsin, acompañaban la información del nuevo punto de mira de Trump, 

Michigan. El republicano pidió detener el recuento en este estado debido a un supuesto 

fraude en el recuento de sus papeletas. Además, su equipo de campaña anunció acciones 

legales contra el propio estado, a los cuales sumó Georgia y Pensilvania. Además, no 

fueron Trump y su campaña los únicos que intentaron luchar contra esta “ilegalidad”, sino 

que el republicano consiguió contagiar a sus seguidores, los cuales, fieles a su presidente, 

acudieron a las puertas de los colegios electorales de sus estados a protestar contra los 

electores -miembros encargados del recuento de los votos dentro de los colegios-. 

 

 
54 Bauer, S. (2020, 1 diciembre). https://apnews.com/article/noticias-

321e660527112945370ce5c3579e9369 Click to copy RELATED TOPICS Noticias Wisconsin confirma 

victoria de Biden tras recuento de votos. AP News.  
55 Sánchez, R. (2020, 3 noviembre). El escrutinio, en directo: los resultados de las elecciones 2020 en 

Estados Unidos. eldiario.es.  
 
56 @GovEvers. (2020, 1 diciembre). Today I carried out my duty to certify the November 3rd election, 

and as required by state and federal law, [Tweet].  
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La solicitud de pausa en el recuento y la demanda en el estado fue puesta, según Stepien, 

debido a que “no se les había permitido acceder al recuento de votos en gran parte de los 

colegios electorales de Michigan, en los cuales Joe Biden mostraba una ligera ventaja”. 

Es por esto, que decidieron denunciar la situación y pedir, de manera temporal, que el 

escrutinio se detuviese hasta que el problema fuese resuelto. Michigan concede 16 votos 

electorales al ganador y si el demócrata se hacía con el estado oscurecía aún más las 

posibilidades de victoria de su rival situándole en una posición muy complicada de cara 

a su regreso a la Casa Blanca. 

 

Cinco horas más tarde de que esto sucediese Associated Pres (AP) otorgaba el estado a 

Biden con una ventaja del 1,2% a pesar de, todavía, estar en manos de los jueces por las 

acciones legales tomadas por la campaña de Trump y no estar el 100% de los votos 

escrutados. Los medios de comunicación, que esperaban impacientes la confirmación de 

AP como fuente fiable, se hicieron eco de la situación y continuaron con la difusión de la 

noticia. 

 

Tras sus intentos por hacer suyas las elecciones generales, y concretamente alzarse 

victorioso en este estado, la campaña de reelección del presidente falló de nuevo, esta 

vez, en Michigan. El mismo día en el que su campaña interpuso la demanda, 5 de 

noviembre, fue rechazada por la jueza Cynthia Stephens, encargada de procesar esta 

acción legal. Stephens aseguró que "la declaración que tenía -para cuestionar la validez 

del escrutinio- estaba basada en rumores". Además, afirmó que el recuento estaba ya 

avanzado cuando el republicano realizó la demanda, por tanto, era demasiado tarde para 

que tuviera peso y consecuencias legales.  

 

Esta situación solo consiguió avivar, aún más, el problema ya existente en el país, la 

polarización. Además, generó una gran inestabilidad política, social y democrática. Los 

periódicos de todo el mundo se hicieron eco de la situación. Muchos de los periódicos 

que se mostraban en contra de las acciones del por entonces presidente y críticos con él, 

hicieron alusión dentro de sus párrafos a un artículo publicado en octubre por The New 

York Times, en el que se aseguraba, de manera contundente y crítica, que “la campaña de 

reelección de Donald Trump representaba la mayor amenaza para la democracia 

estadounidense desde la Segunda Guerra Mundial”, como fue el caso de eldiario.es en su 
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artículo titulado, Las lecciones del `Trumpismo57´. Sin embargo, el Wall Street Journal 

incluyó en su artículo de opinión, escrito por Daniel Henninger bajo el nombre de, Las 

elecciones del Covid-1958, que una gran cifra de reporteros y periodistas de periódicos 

como el NYT o el WP, “empujaron sin cesar tales “narrativas” durante más de tres años 

para derrotar esta presidencia”. 

 

Eldiario.es se pronunció también ante la incertidumbre y crispación que se vivía en el 

país, a través de una columna de opinión que su redactora, Elisa Beni tituló: Paisaje roto 

en el retrovisor. La periodista, en lugar de poner el foco en la lucha contra Trump de 

manera explícita como The New York Times o de, por el contrario, acusar a aquellos que 

han intentado derrocarle, como Wall Street Journal, quiso centrarse en el peligro que 

corrían las democracias del mundo si se producía en ellas lo mismo que comenzaba a 

ocurrir en Estados Unidos, algo que lleva años germinándose y que terminó de explotar 

tras las elecciones nacionales del 3 de noviembre en el país.  

 

EE.UU siempre ha sido para las democracias de Occidente un espejo donde mirarse. 

Apodado como “el padre de la democracia” ha demostrado que sus cimientos, quizás, no 

son tan fuertes. Esto es precisamente lo que la autora de la columna ha intentado plasmar 

en sus párrafos, de una forma bastante crítica con el republicano. “Lo más urgente y lo 

más inquietante de las elecciones norteamericanas es comenzar a ver un atisbo de lo que 

le queda por delante al mundo occidental.”, afirmaba la periodista en su artículo.  

 

Beni además añadía que, “si Donald Trump carga y dispara ese arma de destrucción 

masiva, tal letal para una democracia como la bomba de Hirosima”, haciendo referencia 

a la destrucción de su democracia con la incitación a sus seguidores de manifestarse frente 

a los colegios electorales, catalogando de fraudulentas las elecciones y 

autoproclamándose vencedor antes de tiempo, “estemos seguros de que esa destrucción 

de los principios de confianza democrática llegará hasta nosotros, como una onda 

expansiva retardada, y terminará por enterrar nuestras libertades en sus cenizas.”. Este 

periódico, con este tipo de opiniones, se muestra muy en contra de la legislación, y 

principalmente del personaje de Donald Trump en sí, asemejándose a la línea del New 

 
57 Schwartz, M. (2020, 4 noviembre). Lecciones del «trumpismo». eldiario.es.  
58 Henninger, D. (2020, 4 noviembre). The Covid-19 Election. The Wall Street Journal.  
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York Times y, sin embargo, ambas, alejándose del concepto que plasma en sus noticias y 

artículos Wall Street Journal.  

 

ABC, al contrario del resto de periódicos analizado, no se pronunció explícitamente ante 

la situación, el día 5 de noviembre, a través de opinión, simplemente se ciñó a publicar 

las noticias sobre el recuento de los votos y las demandas de Trump de una manera 

meramente informativa.  

 

A lo largo del 5 y 6 de noviembre, y pese a haber fallado en sus dos intentos de acciones 

legales contra los estados de Michigan y Wisconsin, el republicano continuó con su 

batalla legal y lucha por su reelección. Esta vez apuntó hacía Arizona, Nevada, Georgia  

y Pensilvania. En este primero -Arizona- la polémica comenzó debido a un problema 

técnico con las máquinas usadas para el recuento de votos de los ciudadanos del estado, 

concretamente en Phoenix, ciudad situada en el condado de Maricopa.  

 

Los trabajadores del colegio electoral situado en esta zona aseguraron que hubo un error 

con las máquinas59, las cuales rechazaban votos que tuviesen “manchas de tinta”, o algún 

error considerado por estas. Debido a esto aconsejaron a los votantes que reiniciaran el 

proceso de votación y añadieran de nuevo su papeleta, sin embargo, esto hizo que Donald 

Trump, al observar una gran subida de Biden en el estado en el que en 2016 había salido 

vencedor, dudara de su transparencia y acusó al estado de haber aceptado “sobre votos”, 

es decir, más de un voto por persona con la excusa del fallo en las máquinas y la repetición 

de este procedimiento.  

 

La intención del republicano tras esta denuncia fue el recuento manual de estas papeletas 

para confirmar que no existen más votos que personas. Además, pretende suspender la 

certificación de estos resultados, favorables a Biden y con su victoria casi asegurada, hasta 

que se realice la inspección. Los funcionarios de Arizona frente a estas acusaciones 

alegaron que ni Trump ni su campaña contaban con prueban que demostrasen que los 

trabajadores electorales ejercieron mal su función, concretamente con los votos 

electorales que fueron rechazado por las máquinas de tabulación. Los abogados 

defensores de los empleados aseguraron además que el republicano estaba solicitando 

 
59 Billeaud, J. (2020, 13 noviembre). Arizona officials seek dismissal of Trump’s election suit. AP News.  

 



 

44 
 

algo ilegal en el estado, ya que solo permitían recuentos si la diferencia entre los 

candidatos era de 200 votos o menos60, algo que no ocurría.  

 

Por su parte y respondiendo a esta aclaración, la campaña de Trump aseguró que no 

buscaban un recuento completo en el estado, sino una doble revisión de esos votos que 

no pudieron ser tabulados por las máquinas, debido a sus fallos técnicos. “No alegamos 

fraude en esta demanda, no estamos alegando que nadie se esté robando las elecciones 

aquí" dijo Langhofer, abogado de la campaña del republicano, quién aseguró que 

simplemente se cuestionaban los actos cometidos por los trabajadores electorales que 

podrían haber fallado de “buena fe”.  

 

Finalmente, tras la insistencia de los republicanos y declaraciones como la de Joe 

Kanefield, jefe de gabinete de Brnovich, fiscal general de Arizona, quién aseguro que 

“pese a no ser obligatorio”, la acción que solicitaba la campaña de Trump estaba permitida 

y que realizarlo “podría aliviar la preocupación de los ciudadanos y resolver las dudas 

expuestas sobre la integridad del proceso de recuento de votos”, el procedimiento se llevó 

a cabo. Aun así, pese a haberlo conseguido y tras la audiencia de seis horas celebrada para 

resolver el caso, uno de los abogados de Trump decidió retirar la denuncia calificándola 

de “irrelevante”. Los abogados del condado de Maricopa demostraron que tan solo 191 

votos fueron “super votos”, cifra que no variaba en absoluto el resultado final de las 

elecciones en el estado y que, pese a contarse de manera correcta, seguía otorgando la 

victoria a Biden, el cual contaba con una ventaja de 11.414. Los resultados oficiales, 

expuestos tiempo después, mostraron una diferencia final de menos del 1% de diferencia 

a favor de Biden, un resultado muy parecido al de Wisconsin. 

 

De Arizona a Nevada y tiro porque me toca. La campaña de Trump no desistió en su 

intento por resolver los supuestos fraudes que estaban haciendo que las elecciones se le 

escaparan entre los dedos. Tras los resultados obtenidos en Arizona, el Partido 

Republicano decidió poner una querella contra Nevada, por “irregularidades y fraude” en 

el estado. La causa fue muy parecida a la vivida en Arizona, las máquinas encargadas de 

contar los votos y la forma en la que los trabajadores electorales de los colegios realizaron 

su labor de asegurar la garantía de todas las papeletas.  

 
60 Recuento automático/ requisitos/ exención. (2020–2021). Arizona State Legislature 
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Cuando el demócrata contaba con una cómoda ventaja en el estado y los medios 

nacionales e internacionales ya alertaban de la posible victoria de Biden en la zona, Trump 

quiso, nuevamente, desafiar la democracia de su país, concretamente la veracidad de las 

cifras difundidas -50,1% Biden frente a 47,7% Trump, por ese momento-. Dentro del 

escrito donde se formalizaba la querella impuesta contra Nevada, la campaña del por 

entonces presidente detallaba “la falta de fiabilidad de la máquina encargada de escrutar 

las papeletas situadas en el condado de Clark, y las máquinas de votación electrónica 

usadas en todo el estado".  

 

Además de esto, aseguraban que los observadores de su partido no habían tenido el acceso 

permitido y necesario para controlar que no se diesen irregularidades y que, 

específicamente, estos no tuvieron presentes en el proceso de verificación de las papeletas 

confusas a lo que achacaban que esto daba pie a la “compra de votos”.  

 

En la denuncia presentada ante el Tribunal del Primer Distrito Judicial de Carson, ciudad 

de Nevada, se afirmaba que aproximadamente 400.000 votos “y posiblemente más”, 

habían sido fraudulentos por los motivos explicado anteriormente. Además, 

argumentaron que el margen de ese número de votos “era mayor que la diferencia entre 

el presidente Trump y Joe Biden en el estado”, lo cual implicaría que, si fuese eso cierto, 

los resultados se darían la vuelta y el republicano se haría con los 6 votos electorales que 

otorga Nevada.  

 

Sin embargo, frente a estas acusaciones y afirmaciones en cuanto a las cifras, Joe Gloria, 

el secretario del del condado de Clark, donde está ubicada la ciudad de Carson, aseguró 

que estas discrepancias “no eran consideradas robo o engaño” y que tan solo afectaban “a 

menos de 1.000 papeletas -unos 1.500 en todo el estado- “lo cual, “no afectaría a la ventaja 

de Biden sobre Trump”, la cual se situaba muy por encima de esos números.  

 

Nuevamente, y a pesar de sus múltiples intentos, Donald Trump no consiguió salir 

victorioso tampoco de esta batalla judicial. Es importante distinguir que, dentro del 

estado, el condado de Clark es considerado como el bastión demócrata de Nevada, por lo 

que el republicano se estaba enfrentando a una zona azul desde hacía mucho tiempo, pese 
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a haber perdido en 2016 el estado frente a su rival por una ventaja muy ajustada de Clinton 

- apenas 27.000 votos-. 

 

Según aseguró Andrew Gordon, el juez encargado de este proceso judicial, los 

congresistas republicanos que presentaron la demanda contra el estado no reunían las 

pruebas suficientes como para corroborar su historia y, por tanto, sus acusaciones. Por 

esta razón fue desestimada y finalmente el demócrata ganó en el estado con una diferencia 

del 2% de los votos a su favor. 

 

Entre todos los estados claves contra los que Trump cargo, acusándolos de fraudulentos, 

Georgia fue quizás el estado que más en vilo mantuvo a la población estadounidense y a 

ambos candidatos. Trump, a la vez que interponía las demandas de Michigan y 

Pensilvania, acusaba a Georgia de haber cometido un recuento “injusto” tras seguir con 

el escrutinio pasado el 3 de noviembre. El republicano aseguró por Twitter que “no se 

contaría ningún voto que llegue después del martes electoral”, quien además ha añadido 

en otra publicación que, “impugnarían por fraude los estados que han sido recientemente 

otorgados a Biden”. Trump ha animado además ha “comprobar los medios” por difundir 

“informaciones no confirmadas” como la victoria de su rival en estados en los que el 

escrutinio no había finalizado o donde aún estaban procesándose las demandas de su 

campaña.  

 

La situación en el estado se mostraba muy tensa y ajustada debido a que, pese a Biden 

haberse adelantado en un recuento que parecía beneficioso para Trump, los candidatos se 

encontraban en un empate técnico con el 49,4% para ambos pese a tener aún bastantes 

votos que escrutar. Sin embargo, Biden comenzaba a darle la vuelta a los resultados, la 

mayoría de las papeletas que faltaban por contabilizar eran anticipadas y esto se había 

podido comprobar que beneficiaba a los demócratas. En caso de que, llegados a este 

punto, Biden si hiciera con los votos electorales que le otorga el estado, Trump lo tendría 

prácticamente imposible.  

 

El jueves por la mañana, 5 de noviembre y un día después de imponer la demanda, James 

Blass, juez de Georgia, desestimó el caso y aseguró que ninguno de los dos funcionarios 

republicanos, que aseguraban haber sido testigos de ese fraude, aportaban pruebas. Un 

día después, el viernes 6 de noviembre, el Secretario de Estado, Brad Raffensperger, 
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informó que se procedería a un recuento manual de los votos debido a estar amparado por 

la ley y ser una ventaja muy estrecha.  

 

La ley electoral de Georgia61 permite a los candidatos solicitar un recuento de las 

papeletas siempre y cuando el margen entre los rivales no fuese mayor de 0,5%. En este 

caso, pese a Biden haber conseguido dar un pequeño acelerón y situarse por encima de 

republicano, la distancia entre ambos era de menos del 0,1, lo que significaban poco más 

de 1.000 votos de diferencia, “Este margen literalmente es de menos de la capacidad de 

un instituto”, afirmó Gabriel Sterleing, miembro del Partido Republicano. 

 

 

Portada de The New York Times publicada el 21 de noviembre de 

2021 en la que afirma la victoria de Biden en Georgia 

 

La resolución final de este recuento no se supo hasta finales de noviembre, concretamente 

el día 20. Tanto la prensa nacional como internacional llevaron a sus portadas la noticia. 

The New York Times titulaba en el fragmento más grande y visible de su página principal 

“Georgia certifica la victoria de Biden”, el día 21 de noviembre de 2020. Las cifras 

 
61 Emerson College. (2020, octubre). October National Poll: Biden with Five-Point Lead One Week Out.  
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continuaron siendo muy ajustadas pese a que el recuento volviese a dejar a Trump en una 

mala situación, prácticamente con la necesidad de retirarse de esta batalla legal y asumir 

su derrota. El demócrata ganó en el estado con un 49,5% frente al 49,3% del expresidente. 

En 2016 el republicano se llevó los 16 votos electorales del estado con casi un 5% más 

que su rival, Hillary Clinton. 

 

Tras su derrota casi asegurada, Trump no era capaz de aceptar su salida de la Casa Blanca 

y dio un paso más en su deseo por sembrar la duda y producir rebelión en el país ante el 

supuesto fraude que se estaba dando y el supuesto robo del que estaba siendo víctima. La 

campaña de Trump llevó a cabo dos acciones que marcaron parte de las elecciones 

extraordinarias del país. La primera de ellas fue su arma favorita, la cual es más cosa del 

propio líder, Donald Trump, que de su equipo; la red social Twitter. Al verse acorralado 

y con un pie fuera de la presidencia del país, el republicano llenó de tweets el timeline de 

todos sus seguidores, donde pidió desesperadamente que “PARASEN EL 

RECUENTO!”. A esto se le sumaron una serie de publicaciones alarmantes en las cuales, 

el todavía presidente, alertaba del fraude que se estaba viviendo en las elecciones del país 

y se autoproclamaba vencedor de los comicios. La red social intervino de inmediato y 

adjunto en cada tweet de Trump o cualquiera que difundiese este tipo de información, que 

era contenido no verificado, publicado sin ningún tipo de fiabilidad y antes de tiempo.  

 

 

Captura de Twitter de la cuenta de Donald Trump donde demandó detener el recuento.  

Fuente: @realDonaldTrump 

 

Por otro lado, el líder republicano se dedicó a abarrotar de correos electrónicos las 

bandejas de entradas de sus seguidores con e-mails que cuestionaban si los destinatarios 

“luchaban por su presidente”. El inicio del escrito comenzaba asegurando que "los 
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demócratas querían robarles las elecciones”, pero que ellos “no les dejarían". 

Acompañado de esto, Trump solicitaba a sus votantes ayuda económica para poder llevar 

a cabo su plan legal que le permitiría, según sus previsiones, dar la vuelta a los resultados. 

Para justificar esto, el republicano afirmaba que "necesitaba de su ayuda para evitar que 

la mafia de izquierdas socavase sus elecciones". 

 

 "Han dejado claro que prefieren destruir nuestra nación antes que tener cuatro años más 

del increíble liderazgo de nuestro presidente" o "Necesitamos que cada patriota dé un 

paso adelante si queremos tener los recursos necesarios para ejecutar con éxito este 

recuento. El presidente Trump cuenta contigo. Sabemos que no lo decepcionarás", son 

otros de los fragmentos incluidos dentro de esta multitud de correos que el equipo de 

Trump se dedicó a mandar desde la noche de las elecciones hasta que supo que el camino 

ya era demasiado oscuro. El contenido completo de los escritos fue publicado en 

eldiario.es bajo la noticia escrita por Lara Lema, titulada “Trump agita a sus seguidores 

con un bombardeo de 'e-mails' durante el recuento: "¿Lucharás por tu presidente?", el día 

5 de noviembre a las 10:15 pm hora española. 

 

Ante esta situación, fueron muchos los medios que quisieron mostrar su opinión ante la 

proclamación antes de tiempo de Trump como presidente del país, siendo los resultados 

escrutados hasta el momento más favorables para el demócrata. Concretamente 

eldiario.es, titulaba una columna de opinión redactada por Ed Pilkington, periodista 

inglés de The Guardian, traducida al español y publicada en este medio -The Guardian y 

eldiario.es cuentan con un acuerdo de publicaciones de noticias, artículos, reportajes, 

entrevistas o análisis-, titulado, La democracia de Trump: gano porque lo digo yo62. En 

este fragmento el autor pretende explicar esta rebelión ante el sistema democrático, 

siendo, supuestamente, el país padre de esta organización política y social, que realiza el 

candidato republicano durante las elecciones del 3 de noviembre en Estados Unidos.  

 

“¿Cómo podían las elecciones haberse complicado tanto que Trump continuaba todavía 

en la carrera, horas después de la noche de las elecciones?”, se preguntaba Pilkington, 

quien se mostraba asombrado ante esta situación, ya que no entendía como un presidente 

que había “supervisado la muerte de más de 230.000 estadounidenses -por el COVID-19-

 
62 Pilkinton, E. (2020, 6 noviembre). La democracia de Trump: gano porque lo digo yo. eldiario.es.  
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“, había ordenado “separar a los niños migrantes de sus padres sin molestarse para 

asegurarse de que pudieran encontrarse” o quien “ interpretó el principio fundacional de 

la nación, “Nosotros el pueblo”, como “Nosotros los blancos”, podía aún seguir siendo 

candidato a la presidencia, días después de haberse acabado el martes electoral.  

 

Al contrario que el periodista británico, el Wall Street Jorunal publicaba un artículo 

firmado por Daniel Henninger y titulado “las lecciones del Covid-19” en el que el redactor 

aseguraba que, “si no hubiera sido por COVID, esta habría sido una elección normal, con 

el historial de políticas de Donald Trump produciendo un segundo mandato”. Henninger 

además afirmó que, tras esta supuesta reelección, se hubiesen producido una serie de 

altercados que “se habían convertido en rutina para los demócratas progresistas desde que 

Trump ganó hace cuatro años las elecciones presidenciales”. Pilkington -eldiario.es- 

discrepa en absoluto de esta idea, quien escribía que “era deseable que Trump saliera de 

la Casa Blanca”.  

 

A pesar de las diferentes ideas de cada medio de comunicación, James Carville, consultor 

político estadounidense aseguraba que, independientemente de tu cercanía o no a las 

ideologías del Partido Republicano, y concretamente a la forma de actuar de su líder, 

Donald Trump, este “conseguía conectarse con muchos estadounidenses de formas que a 

muchos de nosotros nos cuesta entender”, y afirmaba la necesidad de intentar 

comprenderlo y asumirlo, para acabar con la gran y grave polarización que les estaba 

rompiendo y así “unir la nación si quieren continuar siendo una superpotencia”. Además, 

precisamente para conseguir unidad y estabilidad social y política en un país es necesario 

sentirse representado por tus líderes, algo que lleva tiempo fallando en la mayoría de las 

democracias occidentales. Como Duverger alertó, cada vez se produce una mayor 

“desconexión entre los representantes y los ciudadanos”.  

 

Al mismo tiempo que esto ocurría y que Trump sacaba todas sus armas para poner las 

cifras a su favor, el candidato demócrata daba un discurso, en las últimas horas del día 5 

de noviembre, en el que insistía en la “calma” y aseguraba que "no tenía duda de que 

cuando acabase el recuento, serían -el Partido Demócrata- declarados los ganadores”. En 

referencia a los tweets y la avalancha de mensajes negativos de Trump hacia el escrutinio 

de los votos, Biden ha afirmado que "el proceso estaba funcionando". 
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Pero esto no iba a callar a Trump, quien calificaba de “magia” que casualmente todos los 

estados claves en los que la noche del 3 él iba ganando, se hubieran puesto a favor de 

Biden, y, al aluvión de intentos por darle la vuelta a estos resultados, concretamente a 

través de demandas y acusaciones de fraude, se suma el último estado clave, Pensilvania, 

el cual fue la llave de acceso a la Casa Blanca para Biden. En este estado Trump interpuso 

un gran número de demandas, pero fueron tres las que llegaron a tener peso dentro de la 

justicia del estado, el resto se desestimaron enseguida. La primera de ella fue ganada por 

la campaña del republicano y en ella solicitaban más transparencia en sus colegios 

electorales, permitiendo a los trabajadores del bando republicano situarse cerca de las 

mesas de recuentos para así asegurarse de que cada papeleta era bien contabilizada y no 

existía ningún tipo de “fraude” como ellos ya habían denunciado. Frente a esta situación 

el estado cuenta con una orden judicial en la que se especifica que se debe permitir que 

los observadores de la campaña de Trump se sitúen a menos de 1,8 metros de distancia 

del lugar del recuento. A pesar de esto, el escrutinio no se detuvo ni esto supuso un 

recuento en los votos por lo que la contabilización de papeletas siguió avanzando sin 

problemas.  

 

Las otras dos demandas acusaban directamente al estado de fraudulento y se dirigen 

principalmente a la decisión tomada y legalizada por el estado de poder contar papeletas 

enviadas de forma anticipada hasta tres días después de la celebración de los comicios. 

En octubre ya se puso este debate sobre la mesa y el Tribunal Supremo no quiso tomar 

cartas en el asunto. La campaña del expresidente les insiste ahora de nuevo en que 

consideren la demanda e ilegalicen este procedimiento, el cual consideran injusto y que 

“puede dar pie al engaño”. Trump estaba seguro de que ese estado debía ser suyo y así 

también lo demostraron miembros de su campaña como Kayleigh McEnay, jefa de prensa 

del expresidente, quién publicó un tweet en el que se podía leer; “Victoria para Trump en 

Pensilvania”.63 

 

Dese el momento en el que se interpuso la demanda, pasaron más de 15 días hasta que 

estas se resolvieron. Finalmente, a pesar de haber ganado una de ellas, las demandas que 

hacían alusión a la reforma electoral del estado con respecto a los votos anticipados fue 

 
63 @kayleighmcenany. (2020, 4 noviembre). VICTORY for President @realDonaldTrump in 

PENNSYLVANIA ‼️ [Tweet].  
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pérdida por la campaña del republicano. Pese a que Samuel Alito, juez miembro del 

Tribunal Supremo del estado, ordenó que aquellos votos anticipados que hubiesen sido 

recogidos más tarde del martes electoral -día oficial de las elecciones- se dividieran  del 

resto de las papeletas y se contabilizasen por separado, Matthew Brann, el juez del distrito 

de Williampsor, en Pensilvania, aseguró que los condados del estado estaban actuando de 

forma legal y que podían certificar oficialmente los resultados del estado, que otorgaban 

la victoria a Biden con una ventaja ajustada del 0,5% aproximadamente, unos 34.000 

votos más que su rival. Tras la resolución de este proceso Trump cada vez veía más 

recortadas sus posibilidades de hacerse de nuevo con la presidencia del país, y, temía que 

Biden, quién por ese momento ya había sido nombrado presidente -para el momento de 

la resolución de estas demandas, 22 de noviembre- sería finalmente quien ocupase la Casa 

Blanca los próximos cuatro años. 

 

• LA VICTORIA MEDIÁTICA DE BIDEN: 7 DE NOVIEMBRE 

 

Tras seis días de incertidumbre, tensión y una gran inestabilidad política en el país, el 8 

de noviembre de 2020, los medios de todo el mundo plasmaban en todas sus portadas la 

victoria de Biden. Es necesario aclarar, que, pese a que esto luego se oficializó y certificó, 

lo sucedido fue una victoria mediática ya que algún proceso judicial y recuento aún seguía 

en pie este día -como el recuento manual de Georgia finalizado el día 20 de noviembre- 

por lo que, pese a ser una posibilidad casi imposible, Trump podría haber dado la vuelta 

a los resultados y haberse hecho con la presidencia aun siendo por un par de votos y una 

ventaja tremendamente ajustada.  

 

The New York Times fue uno de los primeros en publicar la noticia. Con una imagen 

ocupando más de media página 64en la que se podía ver a un Biden feliz chocando los 

puños -símbolo de complicidad y victoria- con su vicepresidenta Kamala Harris frente a 

un fondo de banderas estadounidenses, la portada del periódico titulaba, con un tamaño 

de letra considerablemente grande, “Biden beats Trump”, una expresión norteamericana 

que en español quiere decir que el demócrata vence de manera aplastante a su rival, 

Donald Trump. Su subtitulo decía que la carrera –a la presidencia-“había finalizado” tras 

un récord histórico y que tras una “derrota” del actual presidente se finalizaba la “caótica 

 
64 Anexo XII 
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legislatura”. Además, acompañaban esta noticia de dos análisis incluidos dentro de la 

portada del medio, el primero de ellos se titulaba “El presidente electo: Un político 

formado por la tragedia y décadas de bipartidismo”, haciendo alusión a la figura de Biden, 

y otro, “La vicepresidenta electa: un hito histórico para una mujer inmersa en la lucha por 

los derechos civiles”, haciendo referencia a Kamala Harris. 

 

Por su parte Wall Street Journal, no dio tanta importancia a esta noticia en su portada65, 

de hecho, ese mismo día por la mañana publicó una noticia titulada “el recuento de votos 

continúan en muchos estados”, es decir, aún no consideraba razonable darle la victoria a 

Biden. Pero, horas después, titulo una de sus noticias con, “Joe Biden gana las elecciones 

presidenciales de 2020: ¿qué pasa ahora”. Y, pese a que el titular informaba de una clara 

victoria del demócrata, el cuerpo del texto comenzaba asegurando que el 

exvicepresidente, Joe Biden, “había sido declarado ganador de las elecciones 

presidenciales por Associated Press”, pero que “aún quedaban algunos votos por 

contabilizar” y la resolución de las demandas que habían llevado al recuento de votos. 

Además, el diario estadounidense publicó ese mismo día una columna de opinión en el 

que mostraba un punto de vista completamente contrario al del NYT. 

 

 
65 Anexo XIX 



 

54 
 

 

 

Las portadas de The New York Times y Wall Street Journal el día 7 de noviembre de 2020 

El artículo se titulaba “Si pierde, Trump cederá agradecido66”, dando por hecho que el 

recuento aún podía cambiar los resultados. Dentro de esto, su autor Mick Mulvaney, quien 

fue jefe de gabinete de la Casa Blanca durante 15 meses en el mandato de Trump, 

afirmaba a todos sus lectores que, pese a que el republicano era conocido por tener un 

carácter peculiar y siempre dar que hablar a los medios de comunicación, “conocía el 

momento para el espectáculo y el momento para una discusión seria”, haciendo referencia 

al comportamiento del republicano frente a la posible victoria de Biden, afirmando que 

“ninguna ocasión es más adecuada para la seriedad que una transición nacional de poder 

en los niveles más altos”. Mulvaney quiso además dejar clara la necesidad de saber quién 

era el vencedor legítimo de esas elecciones y hacer entender a los ciudadanos que los 

resultados aún no estaban sobre la mesa. El ex jefe de gabinete afirmó que, ganase un 

candidato u otro, era importante que este “no tuviese rumores flotando durante los 

próximos cuatro años sobre supuestas personas muertas votando o fraudes en los colegios 

electorales por la manipulación de las papeletas en medio de la noche electoral”. El autor 

 
66 Mulvaney, M. (2020, 7 noviembre). If He Loses, Trump Will Concede Gracefully. Wall Street Journal.  
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concluía el párrafo asegurando que “Estados Unidos necesitaba saber que el ganador era 

en realidad el ganador.” 

 

En nuestro país, los periódicos españoles también se hicieron eco de la situación, y pese 

a la diferencia horaria publicarlo unas horas más tarde, tanto ABC como eldiario.es – los 

dos medios nacionales elegidos para el análisis de este trabajo- abrieron con esta noticia 

en sus portadas.  

 

Eldiario.es tituló el acontecimiento de la siguiente forma; “La victoria de Biden: ni 

ajustada, ni imprevista, ni solo por el Medio Oeste67”, mientras que ABC tituló su portada 

68de una forma extraordinaria, en él se podía ver de forma directa una declaración del 

propio Biden, proclamada por el demócrata al enterarse de esta supuesta y posible victoria 

mediática. Se podía leer; Biden, con las letras en color amarillo, en lugar de blancas como 

es habitual, y, entrecomillado su cita, la cual decía “es el momento de curar América”. 

Este iba acompañado de una fotografía que ocupaba la página completa en la que se podía 

ver al demócrata junto a Kamala, la vicepresidenta del país, señalando con el dedo índice 

y con un gesto vencedor.  

 

Dentro del texto de la noticia publicada por eldiario.es, redactada por María Ramírez, 

periodista y subdirectora del medio, se indica que, “el candidato demócrata obtuvo más 

votos que ningún aspirante a presidente en la historia de Estados Unidos y en el momento 

en el que se proyectó su victoria, le separaban casi tres puntos de su rival”, haciendo 

referencia a esa falsa afirmación, según opina el periódico, de que la victoria de Biden 

fue muy ajustada. Por su parte ABC, aclaraba en su texto que, “todavía quedan votos por 

contar y hay estados en los que no se ha decidido un ganador”, pese a afirmar también 

que las posibilidades de Trump no eran muy altas.  

 

Mientras tanto, debido a la alta participación registrada en general, y el récord que se 

batió en el país de votos anticipados, Joe Biden se convirtió el día 4 de noviembre en el 

presidente más votado de la historia del país. Ambos candidatos obtuvieron un gran 

número de votos, de los más altos registrados en una elecciones norteamericanas. Trump, 

 
67 Ramirez, M. (2020c, noviembre 7). Mitos, medias verdades y una gran mentira sobre la derrota de 

Trump y la victoria de Biden. eldiario.es.  
68 Anexo IV 
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superó el número de papeletas obtenidas en 2016. 62,985,106 votos registrados hace 

cuatro años frente a los 70.790.163 de este año según The New York Times.  

 

Frente a esta situación, el candidato republicano reaccionó publicando a través de su 

página web varias afirmaciones de sobre, nuevamente, el supuesto fraude que se estaba 

viviendo en las elecciones del país. Además, asegura que el candidato demócrata se estaba 

“adelantando a proclamarse ganador porque no quería que se conociese la verdad", y, tras 

la difusión en todos los medios del país y del resto del mundo de esta noticia, hacía 

“cómplices” a los periodistas de este engaño y que estos solo estaban “intentando 

ayudarle”. Confirmó también que, a pesar de que el resto del país ya había dado por 

finalizados los comicios y había adjudicado la victoria a su rival, la campaña del 

republicano “comenzaría a llevar el caso a los tribunales para asegurarse de que las leyes 

electorales se respeten plenamente y que se establezca el ganador legítimo”. El escrito 

terminaba con la promesa de no rendirse "hasta que el pueblo estadounidense tenga el 

recuento de votos que merece y que la democracia exige”. 

 

4.4 Asalto al Capitolio 

 

 

Imagen de los seguidores de Trump asaltando el Capitolio usada como portada de un 

artículo de Wall Street Journal. Fuente: Reuters  
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La oleada de demandas y las peticiones de recuento de votos por parte del equipo de 

campaña de Donald Trump no fueron muy fructíferas y, pese a que el día 7 de noviembre, 

fecha en la que todos los medios de comunicación del mundo nombraban a Joe Biden 

como presidente electo de Estados Unidos, las cifras no eran al 100% fiables debido a la 

falta de ciertas resoluciones en la batalla legal que inició el republicano, Trump pudo ver 

a medida que pasaban los días, y los meses, que la presidencia se le escapaba de las manos. 

Algunos periódicos como el español eldiario.es, aseguraban que, “según los expertos 

jurídicos, sus demandas -las del Donald Trump- no tienen fundamento y, aunque 

prosperasen, no son suficientes para revertir el resultado electoral69”. 

 

Dentro de los frentes abiertos de Trump, varios jueces decretaron que las demandas 

impuestas por parte de la campaña del republicano no contaban con pruebas suficientes 

para fundamentar sus acusaciones de fraude. En las que aún seguían en curso en 

Pensilvania, Arizona, Michigan, Nevada y Georgia, los resultados tampoco fueron 

favorables para el candidato. En Pensilvania, estado al que acusaban de no haber dejado 

observar a los funcionarios republicanos el recuento de Filadelfia, el tribunal federal 

aseguró que no había ninguna evidencia de que estos hubieran sido excluidos. Frente a 

esto, los republicanos acudieron al Tribunal Supremo, quien, el día 8 de diciembre, 

rechazó la demanda interpuesta. Además, los republicanos recriminaban también la 

ilegitimidad de la forma de votación que se llevaba a cabo en el estado, debido a los 

distintos procesos que seguían en el sufragio presencial y el enviado por correo. Según 

señaló eldiario.es en una noticia en relación con esto, “muchos expertos jurídicos dijeron 

en seguida que la teoría era una falacia”. 

 

En Arizona, la campaña de Trump denunció la falta de transparencia en los colegios 

electorales del estado debido a que, según afirmaban, se habían emitido más votos de lo 

permitido o, en otros casos, se habían denegado papeletas debido a que la tinta de los 

bolígrafos usados para rellenar las casillas en esta se habría corrido y por tanto la máquina 

recolectora las habría dado por nulas. Frente a esta situación Tom Liddy, el abogado 

defensor del Condado de Maricopa, lugar donde se interpuso la denuncia, aseguró que 

“ninguna papeleta fue rechazada en los centros de votación por haber marcado más 

 
69 Levine, S. (2020, 11 noviembre). ¿Qué pasa con las querellas de Trump sobre las elecciones? Los 

jueces están desestimando la mayoría. eldiario.es.  
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opciones de las permitidas”, afirmó además que, en caso de emitir una papeleta que las 

máquinas no fueran capaces de contabilizar, los ciudadanos “tuvieron la oportunidad de 

'romper' sus papeletas erróneas y emitir otras nuevas”. 

 

En Michigan el partido del republicano tampoco pudo aportar ninguna prueba sustancial 

que alegara la veracidad de la demanda interpuesta contra el estado, a quien acusaban, al 

igual que en Pensilvania, de haber excluido a los observadores de sus colegios electorales 

y por ello haber podido tener la posibilidad de cambiar el resultado oficial del escrutinio. 

 

En Georgia y en Nevada el equipo de Trump tampoco salió victorioso y perdió, en ambos 

estados, sus demandas. La única diferencia entre estos estados fue que, debido a la tan 

ajustada diferencia entre ambos candidatos en Georgia, se produjo un recuento manual, 

que, como ya he explicado anteriormente fue resulta días después con un resultado 

favorable para Biden y reafirmando aún más su victoria electoral.  

 

Su ya derrota mediática y, tras esto, ahora también judicial, avivó aún más la crispación 

y polarización social entre aquellos que defendían la democracia de su país y 

consideraban a Joe Biden como presidente electo y los fieles seguidores de Trump que 

aseguraban estar viviendo un gran fraude electoral y no querían ver caer a su líder. Frente 

a esta situación, el republicano hizo de las suyas y caldeó el ambiente a golpe de tweet. 

Durante un largo periodo de tiempo, concretamente desde el día de las elecciones hasta 

el 8 de enero, Donald Trump estuvo compartiendo vía Twitter su descontento con el 

sistema democrático de Estados Unidos y afirmando constantemente su victoria legítima 

en los comicios del 3 de noviembre, asegurando el fraude electoral en estos. 

  

Según un artículo publicado en The New York Times el 24 de noviembre de 2020, el por 

entonces presidente “atacó la legitimidad de las elecciones más de 400 veces desde el día 

de las elecciones”. Concretamente, según el análisis que realizó el medio norteamericano, 

el mandatario llegó a publicar a lo largo de esos 20 días un total de “550 tweets”, de los 

cuales, como afirman los autores de este artículo, Karen Yourish y Larry Buchanan, 

“aproximadamente las tres cuartas partes de los ellos intentaron socavar la integridad de 

los resultados de las elecciones de 202070.”.  

 
70 Yourish, K., & Buchanan, L. (2020, 24 noviembre). Since Election Day, a Lot of Tweeting and Not 

Much Else for Trump. The New York Times.  
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                                                                           Fuente: The New York Times 

 

El uso de esta red social con este fin, en caso de que el republicano no saliese reelegido, 

era algo previsible por las compañías de Facebook y Twitter, especialmente esta última. 

El día 14 de octubre de 2020, apenas tres semanas antes de los comicios, eldiario.es ya 

publicaba un artículo al que titulaba “Que Trump se declare ganador antes de que termine 

el recuento: la mentira que más temen las redes sociales71”. De hecho, Twitter quiso 

adelantarse a los acontecimientos y días antes de las elecciones publicó un comunicado 

en referencia a su política de confianza y seguridad; Pasos adicionales que estamos 

tomando antes de las elecciones estadounidenses de 2020. En este anuncio72, la red social 

avisaba de que “aquellos tuits destinados a incitar a interferir con el proceso electoral o 

con la implementación de los resultados de las elecciones, estarán sujetos a eliminación”.  

 

Frente a esta situación, el periódico estadounidense Wall Street Journal aseguró que 

Trump “dijo que Twitter estaba "fuera de control" y alegó que estaban censurando sus 

puntos de vista sobre las elecciones”, tras la gran cantidad de publicaciones del candidato 

que fueron retiradas o marcadas como contenido falso. No hay que olvidar que todas estas 

afirmaciones eran compartidas por miles de estadounidenses en cuestión de segundos, lo 

que daba a entender que una gran parte de los votantes del candidato creían firmemente 

 
 
71 Del Castillo, C. (2020, 14 octubre). Que Trump se declare ganador antes de que termine el recuento: la 

mentira que más temen las redes sociales. eldiario.es.  
72 Gadde, V., & Beykpour, K. (2020, 9 octubre). Additional steps we’re taking ahead of the 2020 US 

Election.  
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en su palabra y confiaban en que esas elecciones eran un fraude. Como tituló uno de sus 

artículos el periódico The New York Times “Las acusaciones de fraude de Trump 

murieron en los tribunales, pero el mito de las elecciones robadas seguía vivo”.  

 

Además, las redes sociales tenían un gran peso dentro de la legislatura del republicano y 

esto no era nada nuevo. "Dudo que estuviera aquí si no fuera por las redes sociales, para 

ser honesto contigo” dijo Donald Trump en octubre de 2017 durante una entrevista 

concedida para Fox Business Network, según informó la Agencia de noticias Reuters73. 

Las afirmaciones de fraude, el fanatismo de sus seguidores, la gran capacidad que tenía 

el candidato para difundir mensajes en esta red social donde era ya todo un influencer y 

la ciega confianza de sus votantes más fieles, fueron el caldo de cultivo perfecto para que 

el día 6 de enero de 2021 se produjese el mayor ataque a la democracia del país, el asalto 

al Capitolio de Estados Unidos, sede de las dos cámaras del Congreso -senado y cámara 

de representantes-.  

 

El 6 de enero de 2021, el Capitolio de Estados Unidos amanecía con el cometido de 

certificar la victoria de Joe Biden, una sesión meramente formal, ya que el resultado 

parecía estar claro tras los recuentos en todos los estados. El demócrata se había 

convertido en el nuevo presidente electo del país pese a los intentos de su rival por darle 

la vuelta a estos resultados. Pero, Donald Trump, quiso seguir luchando hasta el final y 

horas antes de que esto tuviera lugar convocó una “marcha para salvar a América” donde 

congregó a todos sus seguidores.  

 

Desde lo alto del escenario instalado para la ocasión, Trump habló como el líder del 

pueblo asegurando a todos los allí presentes que debían “luchar mucho más duro” para 

cambiar lo que él continuaba calificando como unas elecciones fraudulentas, las cuales 

suponían “un atroz asalto a su democracia”. Además de arremeter contra el sistema de 

recuento de su país y la falta de credibilidad de estos, el mandatario acusó a su número 

dos, Mike Pence, de no estar siendo leal al partido por renegar a la lucha hacia el cambio 

de resultados, desde dentro del Congreso. Trump afirmó que si Pence no les ayudaba 

“sería un día triste para el país. Porque -Mike Pence- juró defender su Constitución”.  Para 

acabar con el discurso, el republicano incitó a sus votantes a "caminar hasta el Capitolio". 

 
73 Shepardson, D. (2020, 22 octubre). Trump defends tweets as key to White House victory. Reuters.  
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“Nunca recuperaremos nuestro país con debilidad" clamó Donald Trump tras indicar la 

marcha hacia el Congreso donde senadores y congresistas se reunían para hacer a Biden 

presidente.  

 

Pocas horas después, el llamado del republicano se hizo realidad y cientos de 

manifestantes pro-Trump se agruparon a las puertas del Capitolio mientras coreaban 

“Trump ganador”. Pero, poco después, lo que parecía una representación física de lo que 

llevaba cultivando Trump durante meses a través de tweets y discursos, acabó 

convirtiéndose en un burdo intento de golpe de estado y uno de los mayores ataques a la 

democracia del país generada por los propios estadounidenses y alentada por el que 

todavía podía considerarse el presidente de EE.UU. 

 

Al poco tiempo de llegar a las puertas del Congreso, un grupo de agitadores rompió el 

cordón policial -escaso según el análisis que han hecho varios medios como The New 

York Times- e irrumpieron en el edificio recorriendo sus pasillos y ocupando los 

despachos y las sedes de ambas cámaras. Los seguidores del republicano realizaron su 

penetración en el Capitolio acompañados de banderas confederadas, pancartas a favor del 

candidato, símbolos nacionales e incluso armas. Eldiario.es, entre muchos otros, incluyó 

en su artículo redactado por Adam Gabatt y publicado el día 8 de enero de 2021, Las 

caras del extremismo: ¿quiénes son algunos de los asaltantes del Congreso de EEUU?,  

las imágenes que los fotoperiodistas allí presentes pudieron realizar de los manifestantes.  
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Portadas de The Wall Street Journal y The New York Times sobre el asalto al Capitolio 
 

En la ocupación, que duró aproximadamente cuatro horas -incumpliendo además durante 

este acontecimiento el toque de queda impuesto en el estado debido a la alarma sanitaria 

del coronavirus- cinco personas perdieron la vida, entre los que se encontraba un agente 

de policía y cuatro manifestantes.  

 

Brian Sicknick, veterano de la guerra de Irak de 42 años, fue el agente caído en este 

ataque. A pesar de que Siknick perdió la vida durante el asalto al Capitolio, las causas de 

su muerte se determinaron como naturales. Las otras tres personas que murieron aquel 6 

de enero fueron Benjamin Phillips, Kevin Greeson y Rosanne Boyland, manifestantes que 

apoyaban al republicano y que según fuentes policiales perdieron la vida debido a 

urgencias médicas. La quinta fallecida fue una mujer manifestante que recibió un disparo 

por parte de un miembro de la policía en uno de los enfrentamientos entre alborotadores 

y cuerpos de seguridad. La mujer fue ingresada en un hospital debido al impacto de la 

bala y murió varios días después. Además, alrededor de 14 policías fueron heridos y unos 

52 manifestantes detenidos.  

 

 

Mapa detallado del recorrido de los manifestantes. Fuente: The New York Times 

 

El asalto al Capitolio de Estados Unidos fue uno de los acontecimientos que más ha 

dañado a la democracia y uno de los ataques más impactantes de la historia actual. El 

acontecimiento tuvo una gran repercusión, no solo en el país, sino en el mundo entero, 

ocupando las portadas de la prensa nacional e internacional durante días.  “Trump incita 

a la multitud; Los disturbios en el Capitolio obligan a su evacuación; “es parte de su 

legado” dice un republicano”, abordaba en su portada el 7 de enero el diario 
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estadounidense The New York Times; “Las turbas asaltan el capitolio; El legislador 

rechaza anular los votos de dos estados después de que los disturbios a favor de Trump 

irrumpieran en el congreso”, titulaba por su parte el Wall Street Journal. Por otro lado, la 

prensa española también informó en sus portadas del acontecimiento. “Violento asalto al 

Capitolio de los seguidores de Trump74”, podía leerse en la página principal del ABC75, y 

“El asalto al capitolio azuzado por Trump conmociona a Estados Unidos” en el 

eldiario.es.  

 

Además de las noticias principales que ocuparon las portadas de los diarios ese día, a lo 

largo de la semana fueron muchas las informaciones publicadas en relación con el ataque 

al Congreso de EE.UU en forma de análisis, opinión o crónica.  

  

A pesar de que, como hemos podido comprobar a lo largo de este análisis, los medios 

elegidos cuentan con líneas editoriales dispares, los cuatro coinciden esta vez en lo que 

este acontecimiento se refiere para Estados Unidos y para el mundo entero. The New York 

Times califica el asalto al Capitolio como “un saqueó al corazón de la democracia 

estadounidense”76 y Wall Strett Journal por su parte recalca que lo ocurrido en el 

Congreso estadounidense dejó a un país aún más “dividido”. Los medios españoles 

también definieron en sus páginas lo ocurrido el pasado 6 de enero en EE.UU, ABC 

asegura que “no existe mayor demérito para la figura de Donald Trump que las escenas 

de sus seguidores asaltando el Capitolio”77 y eldiario.es denomina el acontecimiento 

como “el mayor espectáculo mediático de la era Trump”.  

 

Además de los calificativos usados para definir el grave asalto al Congreso 

estadounidense, los medios también coincidieron en lo inesperado que fue un ataque de 

tal envergadura contra lo que el diario ABC calificó como “el país que durante el último 

siglo mejor ha representado ante el mundo la defensa implacable de la democracia y de 

las instituciones libres”. The New York Times afirma que, si esto ha ocurrido en 

Washington, lugar con unas instituciones democráticas bien cimentadas, “nada ni nadie 

es inmune”. 

 
74 Alandete, D. (2021, 7 enero). Cientos de manifestantes toman el Capitolio jaleados por Trump. ABC.  
75 Anexo VI 
76 Awe and Shock. (2021, 8 enero). The New York Times.  
77 Democracia, pese a Trump. (2021, 6 enero). ABC.  
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La prensa nacional e internacional concuerda de nuevo con un tercer factor, la falta de 

actuación policial. Tras semanas de agitación social, protestas violentas y, sobre todo, la 

cantidad de mensajes que circularon por las redes sociales -la mayoría avisando de 

posibles altercados- la policía estadounidense que ha conseguido detener todo tipo de 

disputa no pudo hacerse con el control del Capitolio. Eldiario.es asegura que todas estas 

alertas “deberían haber sido suficiente para llamar a la Guardia Nacional y haber salvado 

vidas”. The New York Times denominó la actuación de las fuerzas de seguridad como “un 

enorme fracaso evidente”. 78 

 

Pero, mientras Estados Unidos se estremecía ante lo sucedido, los regímenes autoritarios 

que siempre habían vivido a la sombra de la potencia americana parecían disfrutar del 

desorden que el ataque había generado en el país. El presidente de Irán, Hassan Rouhan, 

-país enemigo de EE.UU desde hace décadas- manifestó que el asalto al Capitolio 

“demostraba lo frágil y vulnerable que es la democracia occidental79”, mientras que en 

Brasil, el medio O Globo declaró de manera autodespectiva que “Estados Unidos había 

caído al nivel de los países latinoamericanos”.  

 

• Certificación de la victoria de Biden 

Una vez la calma comenzó a sobreponerse sobre la tormenta de uno de los días más tristes 

para la población de Estados Unidos, que, como recalcó Wall Street Journal había salido 

a la calle para arrasar el mismo edificio que “todos morían por salvar de los del vuelo 93 

de United el 11-S80”, el proceso que Trump por última vez intentó frenar tuvo lugar.  

El mismo día 6 de enero de 2021, fecha del asalto, Joe Biden fue certificado como 

presidente electo de Estados Unidos. 

 

Como el periodista Carlos Hernández- Echevarría escribía para eldiario.es en su crónica 

titulada “El Congreso de EEUU certifica la victoria de Biden tras el asalto al Capitolio de 

 
78 Mazzetti, M., Cooper, H., Steinhauer, J., Kanno-Youngs, Z., & Broadwater, L. (2021, 12 enero). ‘Fue 

un fracaso’: los errores que desencadenaron el asalto al Capitolio. The New York Times. 
 
79 Iran’s Rouhani says Western democracy «fragile, vulnerable». (2021, 7 enero). France 24. 
80 The Assault on the Capitol: America Divided. (2021, 8 enero). Wall Street Journal 
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una turba instigada por Trump81”, el triunfo del candidato demócrata era autentificado a 

las 3:40 pm en Washington. El experto en la superpotencia, que comparó en su pieza lo 

ocurrido en el Congreso del país con el 23F82, recalcó que “la turba golpista que asaltó el 

Congreso de EEUU solo logró detener el proceso democrático corriente durante unas seis 

horas”. 

Los congresistas y senadores que tuvieron que ser evacuados del edificio cuando los 

manifestantes pro-Trump lo invadieron, volvieron a las pocas horas a sus puestos de 

trabajo y se sentaron a certificar la victoria de Biden desde los mismos sitios que, poco 

antes, habían sido el estudio de fotos selfies elegido por muchos de los seguidores del 

candidato republicano.  

 

Las imágenes más señaladas de estos momentos, las cuales fueron publicadas por la gran 

mayoría de medios del mundo, fueron la de Richard Barnett tumbado en el sillón de la 

presidenta de la Cámara de Representantes Nanci Pelosi, quien, además, según publicó en su 

cuenta de Twitter Matthew Rosenberg83, periodista del New York Times, se adueñó de un sobre 

personalizado de la mesa de la presidenta, o la de Josiah Colt acomodado en el lugar del presidente 

del Senado. 

 

Fotografía de Richard Barnett en el despacho de Nanci Pelosi publicada en eldiario.es. Fuente: EFE 

 
81 Herández-Echevarría, C. (2021, 7 enero). El Congreso de EEUU certifica la victoria de Biden tras el 

asalto al Capitolio de una turba instigada por Trump. eldiario.es.  
82 El 23 de febrero de 1981 se llevó a cabo un intento fallido de golpe de Estado en España liderado por 
algunos mandos militares del país. 
83 @AllMattNYT. (2021, 7 enero). That’s Richard “Bigo” Barnett, 60, from Gravette, Ak., showing off 

the personalized envelope he took from Speaker Pelosi’s office. He [Tweet]. 
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Después de 65 días de lucha incansable, el 7 de enero de 2021 el mandatario saliente de 

EE. UU, Donald Trump, reconoció por primera ver y de manera pública su derrota frente 

a Joe Biden. En el vídeo publicado por el republicano, Trump admite que “una nueva 

Administración será investida el próximo 20 de enero”, dejando así camino a su sucesor 

y admitiendo el triunfo de este. En el comunicado, además, Donald Trump hace referencia 

al asalto ocurrido el día 6, el cual, según sus palabras, “no representa al país”. El 

mandatario arremetió contra los manifestantes que produjeron el ataque y les aseguró que 

“pagarían por ello”.  

 

Pero, el ataque al Congreso de Estados Unidos no fue lo único que asustaba a los 

ciudadanos del país. El mismo 7 de enero, la red social Twitter decidió eliminar la cuenta 

del republicano. “Nos enfrentamos a una circunstancia extraordinaria e insostenible que 

nos obligó a enfocar todas nuestras acciones en la seguridad pública”, anunció uno de los 

miembros del equipo al considerar el usuario de Donald Trump como un “peligro”. Según 

eldiario.es, “Trump y sus aliados usaron las redes sociales para ejecutar un gran intento 

de supresión del voto en las elecciones y la privación de los derechos de millones de 

personas84”. El periódico además hacía cómplice a Twitter de una nueva conspiración que 

consiste en, según la periodista Joan Donovan “una potente mezcla de desinformación y 

de rumores posibilitada por las redes sociales, alentada por los políticos y creadores de 

opinión, y caracterizada por una falta total de confianza en la prensa”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
84 Donovan, J., Dreyfuss, E., & Friedberg, B. (2021, 7 enero). El asalto al Capitolio fue el mayor 

espectáculo mediático de la era Trump. eldiario.es.  
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4.5 La toma de posesión de Biden y el fin de Trump 

 

 

Fotografía de Donald Trump durante una comparecencia en la Casa Blanca Fuente: Carlos Barria/Reuters  

 

Por todo lo expuesto anteriormente podemos afirmar que el 6 de enero de 2021 será, por 

mucho tiempo, una fecha marcada en el calendario americano -y mundial- como el día en 

que, según definió Allan Dobzyniak, especialista en medicina interna y cuya opinión 

acerca de lo ocurrido en el Congreso estadounidense fue publicada en Wall Street Journal, 

“al monstruo se le permitió la vida”. Además, este acontecimiento marca drásticamente 

las cuadragésimo sextas elecciones del país convirtiéndolas en las más conflictivas hasta 

la fecha.  

 

Pese a la detracción pública que realizó el expresidente Donald Trump contra los 

manifestantes que invadieron el núcleo de la democracia de EE. UU, los miembros del 

partido rival consideraron que el líder republicano debía ser castigado por haber incitado 

a la avalancha de seguidores a ocupar el Capitolio. Según eldiario.es este ataque fue “la 

culminación de una presidencia caracterizada por la manipulación de los medios y las 

conspiraciones en la red”, por su parte, ABC afirmó también que, los comportamientos 

que ha ejercido el mandatario a lo largo de su legislatura, y más concretamente en este 

último periodo electoral y post electoral, “lo hacen responsable directo de estos hechos 

inauditos, que personalmente se encargó de agitar con sus soflamas.” 
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El 13 de enero de 2021, una semana después del asalto al Capitolio, el castigo de Trump 

se hizo real bajo el nombre de Impeachment85, el cual fue encabezado por la líder de los 

demócratas en el Capitolio, Nancy Pelosi. “El desquiciado estado mental en el que se 

halla este presidente no podría ser más peligroso, y debemos hacer todo lo posible para 

proteger al pueblo estadounidense de su perturbador asalto a nuestro país y a nuestra 

democracia” afirmó Pelosi según recoge el diario ABC en su noticia Un Trump 

completamente aislado se enfrenta a su segundo «impeachment86», publicada el 9 de 

enero de 2021. A lo largo del día 13, la Cámara de Representantes del país aprobó con 

una mayoría de 232 votos a favor, entre los que se encontraba el apoyo de miembros 

republicanos, lo que agudizó aún más una fractura dentro del propio partido, frente a los 

197 en contra, iniciar un nuevo juicio político contra el republicano, a quien acusaban de 

“incitación a la resurrección”.  

 

Tras esto, 2021 no solo pasará a formar parte de la historia americana por el grave ataque 

que sufrió la democracia, sino por convertir a Donald Trump en el primer presidente en 

ser sometido a dos impeachments87, como indica eldiario.es en uno de sus artículos88, 

“Podría ser tentador llamarlo el juicio del siglo si no fuera por la sensación de dejá vu.”. 

De hecho, el republicano acumula la mitad de los procesos de destitución iniciados en el 

país, hasta entonces, tan solo se había llevado a cabo un proceso político judicial en 1868 

contra Andrew Johnson y en 1998 ante Bill Clinton. 

 

Al conocer la decisión de iniciar un Impeachment contra él, el expresidente de Estados 

Unidos publicó un video 89grabado en el Despacho Oval donde afirmaba que “esa 

violencia -haciendo referencia a lo sucedido en El Capitolio- iba en contra de todo en lo 

que él creía y todo lo que representa su movimiento”, además, Trump no mostró ningún 

ápice de culpabilidad ni responsabilidad sobre lo sucedido pocos días antes en su país. 

 
85 Proceso de destitución de un presidente, vicepresidente, o cualquier cargo público civil consagrado en 

el artículo primero de la Constitución de Estados Unidos desde su aprobación en 1789. El castigo de un 

impeachment es la destitución del cargo. 
86 Alandete, D. (2021b, enero 9). Un Trump completamente aislado se enfrenta a su segundo 

«impeachment». ABC.  
 
88 Smith, D. (2021, 8 febrero). El segundo «impeachment» de Trump: por qué esta vez es diferente. 

eldiario.es.  
 
89 ThePrint. (2021, 8 enero). Donald Trump condemns US Capitol violence [Archivo de vídeo]. 
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El segundo Impeachment contra Trump duró exactamente un mes. "No cabe duda de la 

responsabilidad del expresidente Trump por los acontecimientos del 6 de enero", 

afirmaron los fiscales al comienzo de este proceso de destitución, el cual fue seguido 

nacional e internacionalmente por la prensa de todo el mundo. Los medios usados para 

este análisis realizaron una cobertura de las diferentes partes de la causa, la gran mayoría 

a modo informativo con titulares objetivos que no daban pie a la interpretación, pero tanto 

ABC y eldiario.es como The New York Times y Wall Street Journal ofrecieron su propio 

juicio de valores ante el expresidente de EE. UU a través de sus artículos de opinión. 

Realizando una comparativa de todos ellos, los periódicos españoles -aunque no suele ser 

lo usual por lo que también hemos podido comprobar en este trabajo- coinciden en afirmar 

la implicación de Trump en el asalto al Capitolio y condenarlo mediáticamente de 

incitación a la violencia, mientras que los medios estadounidenses discrepan entres sí.  

 

Solo hace falta fijarse en sus titulares para poder observar que la polarización del país 

norteamericano no se encuentra solo en las calles, sino que es bien reflejada en su prensa. 

Trump es culpable, titula el New York Times; No, Trump no es culpable de incitación, 

publica Wall Street Journal. Según las afirmaciones del periódico crítico con Trump, “no 

había duda de quién debía ser responsable del ataque al Capitolio”, sin embargo, WSJ 

asegura que “inflar las emociones no es un crimen” y que el expresidente “no mencionó 

la violencia en ningún momento, y mucho menos la provocó.”. Además, el diario 

conservador aseguró que el juicio político hacia el republicano no era más que un arma 

que beneficiaba al partido de Joe Biden ya que “el odio a Donald Trump es el principio 

más unificador del Partido Demócrata, el cual ha prosperado políticamente desde que 

Trump fue elegido y les gustaría mantenerlo como un contrapeso el mayor tiempo 

posible”. 

 

 Por su parte, los diarios españoles coinciden con el primero de los periódicos 

estadounidenses y acusan al por entonces presidente de Estados Unidos de “alentar a la 

insurrección”90. ABC especifica aún más y anima a las democracias de todo el mundo, 

incluso a las más consolidadas, “a revisar su sistema de valores y sus mecanismos de 

 
90 Hernández-Echevarría, C. (2021, 12 enero). Acabar definitivamente con Trump o convertirlo en un 

mártir: argumentos a favor y en contra de un «impeachment». eldiario.es.  
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autodefensa” debido a que “los populismos extremistas las están debilitando”, en su 

editorial titulado Trump no entiende de libertad 91. 

 

Pero, a pesar de la seguridad con la que ciertos medios -y personas influyentes- 

anunciaban la clara responsabilidad del mandatario por lo ocurrido el 6 de enero, la ley y 

el orden terminaron por determinar lo contrario. En el juicio final celebrado el día 13 de 

febrero, presidido por Patrick Leahy, presidente pro tempore del Senado debido a estar 

juzgando a un expresidente, el Senado absolvió a Trump de cualquier responsabilidad 

relacionada con el asalto al Capitolio. Es reseñable que, para que el expresidente hubiese 

sido condenado tendrían que haberse emitido una mayoría de dos tercios de los votos del 

Senado, el cual actuó como jurado en este juicio político, en contra de Donald Trump, 

algo que pocos miembros de su partido harían.  

 

El resultado final en las votaciones fue de 57 votos a favor de que el exmandatario fuese 

acusado, y 43 en contra. Pese a tener mayoría “a favor”, estas cifras eran insuficientes 

para el partido de Joe Biden, ya que era necesario contar con, al menos, 67 votos para 

poder juzgar al republicano. Por tanto, gracias a esto y a la defensa de su fiel abogado 

Rudy Giulian, Donald Trump fue completamente absuelto del delito que se le pretendía 

imponer. Además, el líder republicano afirmó tras recibir la noticia que pretendía "hacer 

a EE. UU grande de nuevo” y que esto “solo acaba de empezar", algo que despertó las 

alarmas sobre la posibilidad de una nueva postulación a presidente en los comicios de 

2024. 

 

Al igual que abordaron la posible destitución de Trump a través del Impeachment antes 

de su resolución, la prensa de todo el mundo informó y reaccionó tras el veredicto y, 

principalmente, después de las palabras proclamadas por el mandatario al quedar 

absuelto. Wall Street Journal, pese a haber defendido al expresidente durante su proceso 

judicial, aseguró en su artículo de opinión La evidencia de la acusación de Trump, 

publicado el 10 de febrero de 2021, que los republicanos “deberían recordar su traición si 

Trump decide postularse nuevamente en 2024.”. The New York Times recalcó que los 

fiscales implicados en el juicio afirmaron que si Trump no era condenado – y volvía a ser 

 
91 Trump no entiende de libertad. (2021, 7 enero). ABC.  
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elegido presidente- “podría volver a hacer lo mismo92” y Eldiario.es trasladó este mismo 

mensaje, esta vez promovido por los demócratas, quienes advirtieron que el republicano 

“podría volver a causar violencia93”. 

 

Sin embargo, en lo que sí coinciden las cuatro cabeceras utilizadas para este proyecto es 

que, pese al fin de la política de Trump culminada con este fallido intento de 

Impeachment, el denominado trumpismo94seguirá vivo en el país incluso cuando su líder 

no se encuentre en el poder. El trumpismo después de Trump95, publica Luis Ojea en el 

diario ABC, quien no solo afirma que esta ideología quedará impregnada en la sociedad 

y manera de hacer política en Estados Unidos, sino que este movimiento, “es una 

categoría en la política del siglo XXI, además de una de las patologías más peligrosas a 

las que se enfrenta la democracia”, que afecta también a países como el nuestro.  

 

“El líder ha sido derrotado, pero el movimiento no”, escribe Carlos Hernández Echevarría 

para eldiario.es manifestando que el hecho de que Donald Trump haya perdido los 

comicios en el país “no implica que su legado vaya a desaparecer de EE. UU”. Este medio 

hizo referencia además a la suspensión de las redes sociales del mandatario garantizando 

que “Silenciar a Trump no silencia el trumpismo96”. Los periódicos estadounidenses 

también plasmaron en sus hojas esta idea y The New York Times asevera que al igual que 

la presidencia de Donald Trump “ha sido histórica”, su legado, aunque aún tardará en 

solidificarse “será como el propio hombre que lo creo…único”.  

• 20 de enero, la toma de posesión de Joe Biden 

La sensación del mundo entero entre los meses de noviembre a enero era muy parecida, 

después de las elecciones tan conflictivas y lentas vividas tras los comicios del 3 de 

noviembre en el país y todo lo que esto trajo consigo, parecía que el final nunca llegaría. 

Pero, el 20 de noviembre de 2021 el presidente electo Joe Biden celebró la toma de 

 
92 Impeachment Trial Day 3 Highlights: Prosecutors Rest Their Case, Warning Trump ‘Can Do This 

Again’ if He Is Not Convicted. (2021, 22 febrero). The New York Times.  
93 Gambino, L., & Levine, S. (2021, 12 febrero). Tercer día de impeachment: los demócratas concluyen 

con la advertencia de que si Trump es absuelto podría volver a causar violencia. eldiario.es. 
94 El modelo de gobierno y movimiento e ideología política asociada a el expresidente de Estados Unidos 

Donald Trump 
95 Ojea, L. (2020, 15 noviembre). El trumpismo después de Trump. ABC.  
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posesión, acto que le confirmó como nuevo mandatario del país y puso punto final a la 

legislatura de su rival, Donald Trump. 

  

Joe Biden abrazando a su mujer durante la ceremonia de su investidura. Fuente: The New York Times 

La ceremonia celebrada en el país para dar paso al presidente número 46 de Estados 

Unidos fue también algo histórico debido a realizarse en medio de la crisis sanitaria del 

coronavirus, lo que limitó en gran medida y principalmente el aforo en el recinto y a la 

no asistencia del presidente saliente Donald Trump, algo que no ocurría desde 1869 con 

Andrew Johnson97, a quien también se le aplicó el proceso de Impeachment.  

 

El amplio parque que va desde el Capitolio hasta el monumento a Abraham Lincoln, 

conocido como el Mall, llamaba la atención por la soledad que albergaba debido a ser un 

recinto que, en ocasiones normales, se ocupaba por completo con seguidores del 

presidente electo que fuera a tomar posesión de su cargo y cientos de periodistas que 

acudían a cubrir el acto. Además, tras lo sucedido apenas dos semanas antes del acto, la 

capital estadounidense se convirtió durante la mañana del 20 de enero en la ciudad más 

militarizada del mundo 98 donde se desplegaron alrededor de 25.000 soldados para 

garantizar la seguridad de la zona y evitar cualquier accidente durante la investidura.  

 
97 Fortin, J. (2021, 20 enero). Trump Is Not the First President to Snub an Inauguration. The New York 

Times.  
 
98 La toma de posesión de Biden convierte a Washington en la ciudad más militarizada del planeta. (2021, 

20 enero). ABC.  
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A lo largo del acto que dejó definitivamente atrás la legislatura del republicano, Joe Biden 

juró “preservar proteger y defender la constitución de los EE. UU” celebrando que, “la 

democracia había vencido”. Asimismo, el demócrata anunció que en su llegada a la Casa 

Blanca contaba con tres misiones, “acabar con la pandemia, recuperar la economía y unir 

de nuevo al país desmontando el trumpismo”.   

 

“Debemos acabar con esta guerra incívica de rojos contra azules, de campo contra ciudad, 

de conservadores contra liberales” insistió el mandatario en busca de la unidad de su país 

tras haber vivido en este periodo electoral una de las polarizaciones políticas más grandes 

que ha sufrido EE. UU, la cual ha disparado la violencia extremista y ha generado disputas 

incluso entre los miembros de un mismo partido. Poco después de poner su mano sobre 

la Biblia y jurar su cargo como nuevo líder de la potencia americana en la escalinata de 

mármol del Capitolio, Biden se dirigió a todos los estadounidenses afirmándoles que 

“juntos escribirían una historia americana de esperanza, no de miedo. De unidad, no de 

división. De luz, no de oscuridad”.  

 

La otra mano apoyada sobre la Biblia ese día fue la de Kamala Harris, vicepresidenta 

electa del Gobierno, quien también hizo historia en el país convirtiéndose en la primera 

mujer afroamericana y de origen asiático en llegar al cargo, algo que llama aún más la 

atención en un año marcado por la crisis racial en el país especialmente contra los 

afroamericanos. 
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Portadas del ABC y The New York Times el día 21 de enero de 2021 tras la toma de posesión de Biden 

 

De la misma forma que The New York Times y ABC, los periódicos nacionales e 

internacionales recogieron en sus portadas las imágenes y citas más importantes del acto 

de investidura de Biden. “La democracia ha sobrevivido” resaltó The New York Times; el 

llamamiento a la unidad fue lo que destacaron tanto ABC como Wall Street Journal99, 

mientras que eldiario.es recalcó la demanda que lanzó Biden sobre “acabar con la guerra 

incivil” que estaba viviendo el país.  

 

Las cuatro cabeceras realizaron coberturas especiales a lo largo del día 20 de enero, 

retransmitiendo las diferentes partes del acto entre lo que se diferenció, además de la jura 

frente a la Biblia de presidente y vicepresidenta, la actuación de Jeniffer Lopez o Lady 

Gaga y la lectura de un poema dedicado a la nación por parte de una joven de 22 años 

llamada Amanda Gorman100. De esta manera se pone fin a la guerra política entre Joe 

Biden y Donald Trump y se cierran unas elecciones marcadas por la inestabilidad, la 

violencia y la desconfianza tanto desde un punto de vista institucional como a nivel social.  

 
99 Anexo XX 
100 EFE. (2021, 20 enero). Amanda Gorman, la poeta de 22 años estrella de la investidura de Biden: «El 

país no está roto, sino simplemente inacabado». eldiario.es.  
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CONCLUSIONES 

Llegados al final de este análisis y tras haber ahondado en lo ocurrido en las pasadas 

elecciones de Estados Unidos, tanto a nivel político como a nivel social, podemos afirmar 

que las cuestiones planteadas al inicio de este trabajo se han ido resolviendo a medida que 

hemos estudiado, examinado y comparado las diferentes situaciones desarrolladas en este 

periodo de tiempo.  

 

En primer lugar, considero que tras todo lo esclarecido previamente podemos afirmar que 

no solo han sido las elecciones más conflictivas de la historia de Estados Unidos, sino las 

más importantes, al menos, de su historia reciente. Los comicios vividos en la potencia 

se han desarrollado en medio de una pandemia mundial, la cual se ha llevado por delante 

la vida de casi 600.000 estadounidenses101-en la fecha de finalización de este TFG-, 

superando a los caídos en el país durante la Segunda Guerra Mundial que llegaron a los 

405.399 de acuerdo con las cifras que ofrece el departamento para los Asuntos de los 

Veteranos. La reelección de Donald Trump o su sucesión a través de Joe Biden se produjo 

en un momento de gran tensión en el país. Estados Unidos se encontraba en medio de una 

crisis global, enfatizada en gran medida en EE. UU, donde a lo largo del 2020 se desató 

una fuerte grieta social iniciada con las protestas sociales en favor de la justicia racial tras 

la muerte de George Floyd. Además, la crisis de la Covid-19 tuvo también un fuerte 

impacto en la economía del país, la cual sufrió durante 2020 la mayor caída registrada 

desde, nuevamente, la Segunda Guerra Mundial. Por tanto, podemos afirmar que la 

elección por parte de los ciudadanos sobre quién ocuparía durante los próximos cuatro 

años el Despacho Oval y tomase las riendas de su país en una situación tan inestable no 

fue tarea fácil ni secundaria, de hecho y probablemente haya sido de los dilemas más 

decisivos de su vida.  

 

A nivel electoral ha sido también un sufragio excepcional. Como en el resto del mundo, 

las pantallas se convirtieron en el aliado favorito para políticos y periodistas. Estos 

últimos, como narra para este trabajo Marta del Vado, periodista corresponsal en 

Washington D.C para la Cadena Ser, “se perdieron la posibilidad de ir a los estados, 

hablar con la gente, los staffers o miembros del partido”. Asimismo, Del Val asegura que 

 
101 Coronavirus en EE. UU.: mapa más reciente y recuento de casos. (2021). The New York Times.  
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no fue solo la Covid-19 lo que complicó la cobertura de la campaña electoral, sino que, 

además, “el Partido Republicano estaba al margen de la campaña que asumió el equipo 

de Trump” lo cual dificultaba aún más la organización y retransmisión de los medios.  

 

Pero, si hay algo que, en mi opinión y tras conocer todos los hechos en profundidad, ha 

marcado las elecciones presidenciales de Estados Unidos, volviéndolas únicas, ha sido la 

figura de Trump y la forma en la que el mandatario ha hecho política a lo largo de sus 

cuatro años de legislatura. La política del republicano ha sido tan característica que ha 

llegado a generar millones de seguidores en el país, los cuales se han comportado como 

auténticos fanáticos del mandatario. Estos fieles de Trump se han adjudicado incluso un 

nombre como si de los seguidores de los Beatles se tratasen; los trumpistas, capaces de 

hacer lo que sea por su presidente, desde generar protestas en las calles hasta asaltar el 

Capitolio de Estados Unidos.  

 

Es innegable que a lo largo de su legislatura el republicano ha implementado políticas y 

tomado decisiones beneficiosas para su país, pero la manera en la que el mandatario ha 

decidido despedirse de su cargo como líder del país ha dejado una imagen en la memoria 

de los ciudadanos del mundo que será difícil de borrar. Como narra el diario 

estadounidense Wall Street Journal, “Trump hubiera podido elegir pasar a la historia 

defendiendo los cambios más tangibles de su gestión, pero optó por rebelarse de forma 

inaudita”. El populismo que lleva consigo salió en su máximo esplendor durante este 

intento de reelección, generando una gran crispación social y un aluvión de críticas entre 

los que consideran esta ideología la antítesis de la democracia. En el mismo artículo citado 

previamente, Wall Street Jorunal asegura que lo sucedido durante estos meses en EE. UU 

y más concretamente el ataque al Capitolio, “no fue únicamente un aviso dirigido a la 

opinión pública norteamericana”.  

 

Esta cuestión es precisamente la que nos ha hecho cuestionarnos si lo sucedido en EE. 

UU. tendría algún tipo de repercusiones en el resto de las democracias modernas del 

mundo. Bien, tras haber podido descubrir gracias a este análisis, no solo cómo se 

comporta Estados Unidos, sino qué papel tiene este en la sociedad, he llegado a la 

conclusión de que la potencia americana era, sin duda, el espejo donde mirarse para las 

democracias del mundo y así lo ha sido desde el camino iniciado hace más de dos siglos 

con la configuración del país, pero, sin embargo, como ha afirmado para este trabajo 
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Isidoro Jiménez, profesor de Relaciones Internacionales en la Universidad Francisco de 

Vitoria (UFV), “tras el ataque al Congreso del pasado 6 de enero, el mundo entero pudo 

observar como los cimientos del bautizado como padre de la democracia comenzaban a 

tambalearse. La imagen que cruzó en Atlántico evidenció que, quizás, las estructuras no 

son tan sólidas como pensamos o que es mucho más fácil poner contra las cuerdas a un 

Estado de derecho, sobre todo si desde dentro del poder se actúa para minar el sistema”. 

 

A mi parecer, precisamente una de las razones por las que esos cimientos se han 

desestabilizado ha sido la cantidad de información falsa y desinformación que ha recibido 

constantemente la población norteamericana, cuyo altavoz, como apunta la corresponsal 

en Washington, “fue el propio presidente”. A través de sus mítines, videos promocionales, 

pero, sobre todo, a través de Twitter, el mandatario difundía mensajes que faltaban a la 

verdad, e incluso menciones a teorías conspiratorias como la surgida ante el Covid-19. 

Además, a esto se le suma la gran desconfianza que depositó el líder republicano sobre la 

democracia y el sistema electoral de su propio país, a quien no cansó de tachar como 

fraudulento y engañoso. Todo esto encendió aún más la sensación de crispación y 

polarización en EE.UU. 

 

- El papel de los Medios de Comunicación 

 

Además de la importancia y el peso que tienen las fuerzas políticas en el país, creo que 

es fundamental que destaquemos el papel que desempeñan los medios en la sociedad 

estadounidense. Después de realizar el previo análisis, podría afirmar que los grandes 

medios de EE.UU. son muy importantes a la hora de construir una opinión pública acerca 

de un tema o de un mandatario. A esto es necesario añadir la relación que tiene Donald 

Trump con la prensa, la cual lleva todos estos años dando la sensación de que es nefasta 

pero la verdad es que Trump necesita de los medios, y los medios necesitan de Trump. 

The New York Times incluso realizó un recopilatorio de algunos de los miles de titulares 

que había dejado el mandatario a lo largo de sus cuatro años como líder del país.  

 

Sumando a esto el fenómeno redes sociales, el cual ha sido un arma de doble filo para la 

política de Trump y una nueva estrategia de propagación de cara a la democracia de los 

próximos años, donde seguro que, al igual de Donald Trump, se comienza a liderar a 

“golpe de Twitter”. 
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Por último y para concluir con el trabajo, me gustaría destacar la imagen con la que, tras 

estos acontecimientos, se genera sobre Estados Unidos, Especialmente tras el violento al 

Capitolio que acabó con la vida de cinco personas.  

 

En mi opinión tras el trabajo realizado es que el papel de Estados Unidos como 

superpotencia se ha ido degradando desde hace décadas. EE.UU. es un país con unas 

infraestructuras desastrosas, el acceso a atención sanitaria es más que deficiente (o 

inexistente) para millones de personas, los servicios de electricidad, internet y agua 

corriente no llegan a toda la población. En ese sentido se está quedando atrás en 

comparación con rivales como China. Los acontecimientos de los últimos meses revelan 

la crispación, el racismo, la xenofobia que ya existían y que ha sido azuzada por Donald 

Trump.  

 

Para mí, su principal legado es un país roto, alimentado con desinformación promovida 

por el propio presidente, que ha tolerado y dado alas a grupos que socialmente no estaban 

bien vistos, como los supremacistas blancos, neonazis, xenófobos, homófobos y 

ultranacionalistas. Por mucho que haya hecho cosas positivas durante su mandato en la 

Casa Blanca, el recuerdo de la América de Trump siempre, para todos, será el mismo. 
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